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Hechos e ideas 

1 . 
Los Balca1ies en la guerra. 

Los Balcanes n11:nca han sido 11,n factor independiente 2n la t,o• 
lítica europea, 111,e1ios a1i1i e11 la guerra act1J-al. Al observad�r su­
perficial pa1·ece q"ue, mie1it1·as Ale11iania e I1iglater1·a estén con­
centrando sus f1terzas en el fre1ite occidental, los -países balcá-
1tioos tienen cierta posibilidad de ma1iiobrar, o hasta ch,,11,tajear 
a los belige1'antes, 1ttilízando sus 11uite1·ias primas como 111,ercan­
cía de �speciila'ci_ón. �in embargo, los países balcá1iicos ttecesitan 
uTgente111,e1tte productos man11,f acturados, máquinas, armas, ca­
pitales, que 1é1iica111,ente los beligerantes les pueden frroporcio-
nar ( el valor de Italia y Rusia como vendedores de jrrod1tctos ma-
1tuf acturad os etc., es insignifica1tte), de esta manera los Balcanes 
suf1·en una presió1t ec01tÚtttica de parte de los países en g11-e1"1'a. 
A la mutua espec1,lación eC<nlÓmica se agrega la directa presiÓ11, 
ntilitar de Alemania e Inglaterra. 

El pri11ie1· resultado de la g11-erra /11-é una tremenda alza tl e 
exportaciones alemanas a los Balcanes, y disminución de las expor­
taciones al.iadas. Se explica por las tendencias autá1·q1iicas de los 
i11tperios aliados y por la i1etensificación de los métodos coniercia­
les y 11U>tuttarios alemanes, bien conocidos en la América Latina. 
Sin e1nbargo, el hecho interesante es que las importacione; alema­
tias de los Balcanes aumentar<>n nii,y poco; en otras palabras,-los 
países balcá1iicos aceptaron l�s mercancías alemanas únicame1ite 
como ntedio de liquúlación de las deudas nazis, sin envia1· el equi-
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vale1,te a Ale1na1iia c-iiya siti;,acion ec,onómica es crítica. El ¡¡l!!t',: � Las conferencias balcánicas no pueden tener i1Jt,pe-rtaneia de-
rrwirtschaft '' ' p , d d d • ' : :.t 1 • • 

e ·

1 p ' fl • l t d • •• • p • r • t l 
, , sra1im , seg1t�i a1·ece, esta eci i, 0 a no co1iceder 11,in• 

1
1i. il ctsiva. ª'"ª ai� re .e¡a as co11, ra tcciones tm eriat:s .as y as

g1tnos c�e,litos a �lemania. Hay 111,1.ichos facto1·es que determina,i . �-H suyas propias. Las ma1tiobras runtanas en la_ cuestión pet1·oler� no
es!ª. actit11,d: 1ina parte Í'Jn-portante ele las riquezas nat-zi1•ales bal- p1tede1i durar infinita1nente. R1tmania repite, en ot1·a . forma, el
cani��s pert�1iecen a los capitalistas aliados O neutrales pro-aliados, caso de Cbecoeslovaqitia y de Polonia. Otros p¿¡ses balcá1iicos
qite sigiie1:' predo1ninando en esta parte de Eitropa, a pesar del • vendrán despiiés, citando llegue stt turno. Rumania n·� es ningún
aitme1ito ile i1tversiones ale11ia11as en los ií.lti11ios años ( descontaq toro. Más bien itn conejo, persegitido por gran nú1nero de caza-
mos a lta!ia, ciiya política exte1·ior es un misterio); aáe1,iás, .. to... dores. Pero 1io sabemos. todavía quién tendrá el placer de co1nér-
do.s los paises del S11,1•este eitropeo depende1i financiera111,.ente de los selo.
aliados, puest'O _q1,te Ale11ta11.ia difícilntente p-1,e,le cottcecler eré ..d�t,os. Finalntent�, la: clases tlo1ninantes balcá1iicas tiene-n sit opi­nion. y su �xperien�za: si las .bzt1·guesías balci,nicas simpatizaba¡,,con el nazis1no, fue por s1,1, anti-bolchevís11to ( el movi1níento 1-e­voluci(?tt�rio en los Balcanes e1·a sie11ipre vigoroso); parec13 qite la.conclitsion del pacto ritso-alemán y la guerra contra Polonia tra1is-for111,aron la opinión de la bztrguesía balcánica. La propaganda ·ale­mana qu: 1epre�e1i�a s11, guer1·a i11ipe1·igllsta como iina giterr(tde los paises oprimidos co1z.tra el yugo inglés, no ha te11-ido 111,11, ..cho éxito e11, esta pa1·te (lel mundo. La giterra e1t" Polonia hizorevivir los 1·ec1-te1·dos de l,1, últi1na Pt.t�1·ra e1t 1la c1cal .A.lema-
1iia conq1tístó por la fuerza a1'11tda �\los Balca,;,es y iina ve,yderrotada, dejó este territorio devastado . Por ot1·a pa-�Te, los bo11,, ...barcleos 1·usos de Finlandia no hacen si1io incre1nentar l,i' psicosisbalcánica . Sob1·e la_ �iente balc-ánica pesan los fantasmas alemán )'rit.so, e11, co11ip�racion con los �iiales el pelig·ro de 1t1ta oc1,1:pacitf.,taliada se percibe co11io 1111, fenomeno transitorio, excepcíó1i hecha de Titrqitia qite tiene s11, triste experiencia co1t l1iglaterra, qite no·p11.ede ser bo1·rada con pactos ni préstamos. 

' l1uliid,iblemente, los Bttlcanes se transf 01·marán en itn teatro
de la guerr�, p1·obable_1�en.te 1!1-ás i11ipo1·tante q1,1,e el frente occi­de1ttal •. No i111,po1-·ta qi�ien dc�1�a el primer golpe: es posible que ¡1,.gl�t��1 a I sf a4elantara, e1zviando s1ts tropas a �u111;a1iia. La ¡ 01 ... 

1naczon ae¡ it1t f1-ente e1i los Ba.lca1tes eliminaría por fin dos in-'
có?1t;ta's: la ªftítud de Rusi,a y la de Italía. Es i�posible �1,e estospaises per�1ta1�ezca1t nei,trales, 11tíentras las1 trop,ts alemanas e in•_g�es4s esten l-ztchando en Rit1na1titt o Yitgoeslavia. A1nbas pote1i­cias co.nsíderan .� los Balcanes co1no la esfera de sit inflitencia, yde s!t intervencion, en favo1 .. de los aliados o ,le Alemani,i) �depe�--dera en gran parte el resitltado. 1 ; 
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• .LA DESCOMPOSICION DEL PARTIDO COMCTNlST A·

E1t el ·artíe1,lo del camarada Grandizo en el nú1it�ro aiiteriorJe rtclave'', se pronosticaba la expulsióti de Labordc del Pa1:ticloComun'ista o su h11.1nillació.n pública., pa1·a evita1�la. Labor�e seha humillado,¡''Í'e,ro el peligro de expitlsión subsiste. E1t �l últinto
' 1iú�o il:e rrLa, Voz de México'' confiesa el hasta aye1· jefe i11dise1,1,­tibll del stalitnisnto in,líge,1ta su incon1,p1�ensió1-t de la rtpolítica 1íaar­xJsta-leni1tista-stalinista'', su tre1n.pirismo est1·echo'' y su rr1to apli•

J cación'' del la lín�a 111,arcad(J, po1· el VII Congreso de l,11 1.- C.,f to·doello en un tono de sorda y obediente 1·esig1iació1t. ••. • 
A pesa1· de todo, la Comisión Depuradora le ha excluído d,rlfi dirección, jttnfo co·tt Campa, no1nb1·ando por su c1t,enta un nue­vo secretario. El procedi1ttiento es característicame1tle staliniano.' La prensa del partido habla se1·ia11tente de dem-0c1·at·ia, de disc11,­sión, de Co1igreso, al par que la Coniisión Dep1,1,1·adora exrliij,e a ladirección nacional, para lo. que sólo tiene pot·estad rt1e c<htgreso,por f<'no haber aplicaao la línea 1narca.da en el· 11iate1·ial para ladise1,sió11, del Cong1·eso''. Los agentes de Stalin ·¼o se oc1,pan si­quiera de g1,arda1· las fo1·ma-s. El cent1·alii11io democritico no apli-

1 ca ninguna línea sin previa dise11,sió1i; el ce1ztralis1no b·ittocráticoaplica desde ahora aqitello qite dice que va a ·ser disci1-tido )' expi,l-sa 1tada meno� que al secretario general por no aplicar 1.,na línéa
¡ au1i no aprobada por • el Congreso y que éste pudiera ·rechaza·rsi real11tente se trata1�a de ún Congreso. Pero no hay tdl 1nateri,tl para la disc1tsión si1to Ó·rdenes qite llevan ese n.011ib1;'e co·nvencío- •
1 nal y que deberá1t ser aplicadas desde aho1·a a rajatcibla.
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Segú1t las reglas burocráticas era p1·eciso qiie Laborde sal-
vara al Estado Mayo1· bu1·oc1·ático C01tJ itna hu111,illación f otal, pre-
sentá1idose a sí 11iis11io como pe1·s01ial11iente ·respo1isable de lti lí1tea
que .le 1narca1·a1t. Se le pedía, e1t una palabra, que 1·epitiera la res­
puesta de Zi1iovief al 11iiserable V ichinski:

-Vichinski: rrE1ito1tces es itsted un traido1·''.
-Zinovief: rrpeor au1i; soy u1t 111,iserable sedie1ito de poder''·
Pe1·0 Labo1·de ha pe1·dido el. conipás de la hii11tillación. Ha .1·es­

pondido ií1iica11iente rr sí'' citti1tdo e1·a necesa1·io ace1itua1· la itisi­
nuación hecha 'po1· sits arcá11,geles co1t placa de la. G.P·.u. Car·,·il.lo,
1,iás sagaz qite él, se ha ayresit·rado a ,leclara1· que la corritpció11.
y el rr sectaris11io-opo1-tii1iis11to'' fit-e1·on p1·acticados rr co11, conocl­
ni1ento de la dirección''. Co11to consecue1tcia, Carrillo sigue de di-
1·ector de rtLa Voz de México'' nzdentras f.:aborde ha eclJado por
tierra e1i u1z, 111-011ie1ito toda su. ca1·ri1·a bu1·ocrática.

Por ah<Jra sólo /:,a sído arrojado de la dirección, Pe1·0 citando
se ha pe1·dido 1t1ta vez el favor de St,ili1t se está i-r1·e11tisible11te1ite
perdido. Pro1tt� �()S e1nisa1·ios de St�l�1.t C01tt�1tzarán a �lrs�u1i1·i( , :.
t1·eme1idas pe1·f�dias de Labor·de, qttfZ'f 11-0s aguarde algu1i tlesctt• 
b1·imie1tto se1tsacio1tal de su co·rriipció1i y ,lesde liieg_'C> 1zJ deja·rá
de se1· ac1tsado de co1tnivencia o co111-Jl.icidad .co11; el trotskis1no, o
pura y. si·ntple1ne1ite .de t1·otskista. -Le-- aitg·itra11t-0s -a-La,bo de -días
,imar.gos. Sits 11tás i1icondici{>1tales aduladores, los 111,ás rastreros
burocratillos q1te to11taba11, stts palab1·as co11t0 ve1·sícitlos de

. 
!a· bi­

blia, le aba1ul.01iará11, convirtié1tdose eti sus peores detractores. Es­
toicis1no, seño1· Labó1·de: /,a.y qiee s'l1,frit· ·las consecite1icias de la
111,orar q1te ;e p1·actica.

Política11tetite se insi1túa 1,1,11,a novedad ett • el últi1no nú,1.te1·0 de 
rtLa Voz de México''. Pa1·ece que J'ª ttO se t1·ata de hacer del Pa1·-

• tido Co11tit.1tistct 'ltn gran partido de 11,asas, sino de crear el 'rrpa1••
tido único 1narxista-lenhtist,t�stalinista''. (Nos ve1,iw obligados
a re�roditci1· la jerg_� del lengttaje oficial). Cott esto qitiere desig-
1iarse. a l<r, bit1·oe1·ac1a lombardista, a la que el stali1iismo arroja
11,na s��da de �xp�1·imentació1i_ eti for1� de p1"egit1itas be,:has po1·
itn, 1n.zlzta1i.te i1�xistente: rr¿Si s.e con/ta abie1·ta11ee1ite ett él· por
qite m> h�ce1·le 11ig1·esa1· e11, el Partido:'' ttEl'' qitie1·e decfr Lo 11wa1·-
do Toledano, a q1eien se co1tsidera 1narxist,1, y 11 le1ti1iista.

• . No. sabe1n.os lo qite 1·espo1ide1·á. Lo11ibardo, pe·ro lo 11tás. p1·0-
bable es q1ie fi1tja 11,q ver el attzitelo, a1,tnq1te pa1·a siis propios fi•
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1ies le co1tve1tga11, los halagos del stali11-is1no. En la práctica 1t0 exis ..
ten difere1tcias ent1·e itn. Lo1n:ba1·do y un Laborde cualqu.ie1·a o su
S1tbstitttto. Anibos so1t igualntente per1ticiosos al -proletatia,lo. Pe­
ro 111-ientras la base 11iate1·ial de la política conservador{t stalinista
se halla en Ritsia, la base 11iaterial de la política conse1·v,ido1·a de
L01#bardo está e1t las capas sociales 11texicanas ittterpiees-tas e1itt·e

. la burg11,esía )' el proletariado. E1i Jeter1ninados 11w111cntos esta
disparidad ge1iealógica puede 1t0 te1ier trascendencia y p1·oduci·r
una política co1ive1·gente. Si1i e1nbargo, la guerra eieropea ha da­
do a las bu1·ocracias refor11tista y stalinista trayecto1·ias opuestas.
Nittgu11a de las dos 1na·rcha, bien e1ite1tdido, hacia la revol1,.• .
ci6n, sino que se han dividido, co11to el capitalis1no, en· l,andos an-

� tagómcos. Las .acitsaciones qite 11iutua111,ente se hacen tienett por
objeto f avorece1· al bando a que cada 1.t-na pertenecer;

. 

• Por la base �co1ió111ica qtte le sustenta Lo1nbardo está obligado a s�ua1·se t·ras los i11ipe1·ialis111,os democráticos. Su ftt.rió,,.,t con el ...stalmlsmo
. 

apa1·ece fo11ipletam:1ite imposible desde este piento defst':., Pa1 a ello, serta necesario q11,e 1·011tpie1·a los i1zter-eses qite le2tne� � la �u .:g11,'esía 11iexicana, para troca1·los por los de la bu,·o­c_1·ac,a .sovietica, cemo han hecho los socia/.istas españ()/es N elkettY Carrillo. °(u/amos que. tal ,cosa pueda ocu1·ri1· actua/11.r.e11t e, pe1·o
su.poniendo que 1t0s equivocara1ll()s, los resultados políticos de esa
transformación sería11, los 11tisnros que está produciendo la i1tter-1 ve.ncíón de la Co11tisión Depuradm·a en el P. C.: pasar de la políti­

. ca Je apoyo a los impe1·ialis11ios áe1noc1·áticos a la ti-e a�oyo al i1n-
perlalismo hitleriano. ,: • 

. 

Pero ¿qué hace1t los t1·abajadores del Partido co11iu·,tista? Ape-
nas es concebible qtte obre1·os hon1·ados p1teda1i contittuar en él.
La más ele111,ental sensibilidad. proletaria experimenta UtJ.a • sensa­
ción 1·epulsiva ante la impiedicia sta/.inista para ensalzar ,ever a las
democracias, predicando la guet·ra· contra Ale11ta11-ia, y ap�yar hoy
al fascismo ale1,ián, cont1·a el qtte ningit1t perl6Jico stalinista del
1111Undo lanza el 111,.enor ataqite desde el Pacto acá. Lo.,· t·r,ibajado-
1·es no pueden elegii· ent, .. e los partidarios de. uno ii otro ba1ido i11t­
pe1�ialista, si1zo ent1·e la traición ref or11tista, sea 101,ibardista o sta ..
liniana, y el inte1·1iaciona.lis11to proletario, represe11tarlo por 1ios­
otros.

• 
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-EL XII CONSEJO NACIONAL DE LA C. T. M.

La reunión del Consejo N_ acio1ial ha sido dedicalla a exa1,iinar la posición de la central sindical frente al problenta electoral. Sus t1:abajos_ se han li1nitado a aprobar y aplaudir el informe ,lel Comi­te Nacional, especialmente la-s 11ianif estaciones del disc11,rso de L01nbardo Toledano. 
Fué este un discurso típicantente oportu1tista • donde 1io ese�n;b�ollador es demagógico. A frases conio esta: rrÍa Confedera­cion de Trabajadores de Mf xico es u11, ániplio frente si1tdical; ca­ben dentro de él los trabai_adores ma1titales, los campesinos, los i1t· telectuales, los explotados todos. Sindicalistas típicos comunistas anarquistas, católicos''. . . coresponde 1,1,na resolució� del ComitJ ..- Nacional resolvie1ido rtexigir 11,na lealtad -absolitta de los candida­tos�ª. puestos 1e elecc-io'\,i popiilar qiie la C.T.M. sostenga en las proxi111,as elecciones, para c01t el programa, la táctica de lucha de esa central si�dical y todos los compromisos y obligaciones que im­ponga el caracter de 1ttilita1tte de la <D.T.M.'' 
Ahora bien, lo único q1te puede 11,nír en una sola ceíztral sin­dical· a trabajadores de diferentes tendencias es el lazo común dela liicha áe clases. Esto puede darles ho111,oge1teidad en la luchacontra la clase patronal: huelgas, co1tt1·atos colectivos defeñsa Jelos �al�r!os, carestía de la vida, etc. Pe1·0 ciiatido se tr;ta de inte.r­ve�tr directamente en las l-z.tchas políticas,. se -pie1·de - la homoge­neidad! el factor li,cha de clases es s1tbstititído por 11,n.a ·banderíadetermz1zada, y cada obrero debe tener completa libertad paraadoptar la que más le plazca. La resolución del Comité Nacionalconvierte a la C.T.M. e1t 1,1,ii p,1,1.ctido político imponiendo a las di­versas te1tdencias _e1t· ella congreg(tdas la conducta política deter-11iinada f,01·.1 la ,lirección. La frase· de Lo1nbardo sobi•e el ampliof1·ente sindic�l. es solamente 11,n e11tbi1,ste. La C.T.M impone u1za conducta I politica y esa conditcta es ade11i,ís 1·ef ormista. . 1 • En efecto, la C.T.M.,. ha dicho Lo11tbardo rt1to aspira en laetapa actual histórica de �{éxico al ,estableci1ni;nto de it,t Gobier­no del proletarifdo'', eso se queda para ien futuro itzdeterminado.Por el mo1nento Lo11tba1·(lo y el Co1nité N acio1tal aspira.n noble-

• 

1 
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11ie1tte a q1ce se rrgobierne pref,e1·e1tte1nente para provei:ho de los 
sectores 11zás necesitados, en be1zeficio de los ca1npesinos, de los 
ob1·eros, del Ejército, de la clase 11tedia, que necesitan ate11-cíó1i 1110-

ral, mate1·ial y política . . .

No sabe11zos si el lítler de la C.T.M. se e1igaña a si 111,ismo con 
estas pal,ibras. Tiene1t al 1nenos la ventaja de 1to pode,· engañar (!, 

• 1iadie qite reflexione un poco sobre ellas. Para gobe1·nar en bene­
ficio de itna o 1i1ias clases es necesario hace,·lo ett f1e1·juicio ,le otras. 
¿Será la biirg1iesía la clase perjitdicada, señor Lombardo: Ha sido 
tk11tasiado discreto para decirlo, pero nosotros lo dedit_cire11tos 
de su propio discurso. Lp. C.T.M. no as-pira rral estableciniiento de 
1,.1i gobier110 del proletariado'' -ditº· El Gobier1to ,ha. de ser, e1t 
consecuencia, 1iecesaria11tente hurgues, puesto qtee S!)lo la burgue­
sía o el proletariado son clases .econónúca e histórica1nenf-� capaces 
de gober1iar. La no aspiración del Co1nité Nacional de !a C.T.M • 
se troc(I. así en una aspíraciÓ'1z directa al establecimie1itc· de 1tn. Go­
bier110 burgi1,és . .,.,Lo11tbardo y e·l Co1nité Nacional no �sa·n ,lecla-
1·arlo -Itero la imposición q1,1,e de su política l1acen en l,i C.T.M.
1 ,,., l' I , d l "i 

• ti/ne; por objeto entroniza,· un Gobier110 mas e os proy etarios. 
N aturalme te Jste ejercerá s1.t poder, debido en gran parte a �01n-

lo c()'Jt,tra1·i . . 

Profu1idicemos au1i la tesis de Lo11tbardo. ¿ Por qué 110 as-pi .. 
•ra en ttla actiial etapa histórica de Méx:ico a.l estableci11iie1tto de 
un Gobierno del p·roletariado? El líder se detiene -priidentemente
Pero sin duda de 1iingún género qitiere decir que Mé:.i:ico deberá 
a1í� atravesar otro perío'do de desarrollo ante,rior al d-�l G(!bierno 
·proletario. Con su acostu1nb_rada cobardía 1·ef o,rmista 1to i1it,e1zta 
siqiiiera defi1zir, áicién,lolo ho1iradame1ite a las 1nasas, el ca-racter 
de clase q11,e deba tener mie1itras tanto la sociedad. 

El marxis1no ha establecido el orde1z de desenvo-l11i1niento de 
, la sociedad por sus clases representativas: nobleza, burg11,esía, pro­

letariado. Mientras la sociedad bitrgiiesa 1io adqitirió el grado al'•

t1La� de 11iad1.itez, el proletariado no podía aspirar a !a tom.a del J 

poder. La única salida era el desarrollo de la sociedad capitali�ta, 
1 que habría de c1·ear, c0111,o lo /,a hecho, las CM1,dicio1ie� de la rev.o­
liición socialista. En la época p1·ese1ite la economía n0¡ es i,n fenq-
111e1u, 11-acional, de puertas ade1itro, sino fnternacio1ial. Y 111,ucbQ 

• 

• 
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más internacio1tal aú1t tiene q1,e se1· la política del ptoletariado. 
Si México 1io ha adquirido i1,n grado de desarrollo capitalista com­
parable al de ot1·os países, el país no deja de estar-co1nprendido e1i 
el siste1na gene1·al. Este ha entrado en pe1·iodo de piitrefacción. To­
dos los vaivenes, luchas y callejones sin salida de la econ0111,Ía mun-
dial tienen su reflejo en México. A�imis11io, substituir ltlJ economía 
capitalista en putrefacció1t po1· un sistema proletario es una nece­
sidad general del -Jn·oletariado 1nundial. Sólo en escala inter1tacio-
nal podrá se1· resuelto el proble111,a. 

Lo111,ba1·do echa mano de 1.1,n esquema ma1·xÍista justo, y apli­cándolo de ·¡1•onteras acá, deduce la 11,ecesidad de desarrollar e1i •, México el capitalismo, ponie1ido a toda la C.T.M. a la zaga de la burgiiesía nacional. El resultado se1·á itn Gobierno que ·proteja preferentemente los intereses de los capi{a-listas, si11, lograr ni leja-1iam,ente aproximarse a los países ava1izados. La divisa de la C.T.M.: rrpor iina sociedad sin clases'', tie1te en las con11icciones . íntimas de Lombardo y el Comité Nacional 11,na significación opuesta: tt Por 11,na sociedad de clases''.· / 
• 

4. 

EL CONGRESO DEL STERM, MODEW DE D:E.MOCRACIA 
• ST ALINIST A 

. 

La plat�for11ta que la Oposición Sindical Revol1,cionaria pro­
puso conio base de la lucha contra la dic(adura stalino-ref ormista 
del STERM fué inmejorablen,,ente acogida por la mayoría de los 
delegados y de �eguro su triunfo hubier,i sido completo de habet· 
existido la decisió1i, po-r parte de los diferentes gr1,pos y delega­
ciones de oposición, de organizar el frente único tal como la pla­
tafo-rma lo indicaba. 

' 

Au1t sin esta 01·ganización, se estuvo a punto de de11·bcar al 
st!l,linismo. Las consignas principales de la Oposición Sindical Re­
volucionaria: rrco1nisión dictaminadora de credenciaÍes'', ttLibre 
la puerta del Co�greso de pistoleros stali1iistas'', fuero-n acogidas 
con calor, obligando al propio Vilchis a hacer promesas de lucha 
contra el stalinis1no, que había de tricionar veintic-,¡1,atro ho

ras 
después. Obligado por �l 111Jsmo cla1tior, el Co-mité Naci&nal Je la 
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C.T.M. i1itetvi110 pa1·a salvar al stalini$nt10, nombra1i<lo, co11, usitr­
pación de los de1•echos del Congreso, 1tna Comisión Dict1i,:11,inadora
que se vió constreñida a declar,i1·se i1icompetente para deter1nina·r
cttáles crede1iciales era1t fa.Isas y cuáles a1,ténticas, tales proporcio­
nes alcanzaba la falsificación stali1tistd. El C. N. s1,spe1tdió ento1t;:,_
ces el Cong1·eso, qite aparecía como u1ta d.errota segur,> para sus
compinches stalínistas encarga1ido a Vilchis de 1na1iiobrar cerca

' 
. de las delegaciones de los grupos G.A.S. para disgregar s11, o;osi-

. ciótn 11ial organiza,la de por sí y pod·er celebrar it1ta Ptt·rodia de 
Con�reso. Esta maniobra salió triitnf a1ite, digámoslo c�aramet�e, 
gracias a la intlecisión de los pri1icipales <lirigentes de los g-rupos 
y delegaciones de oposición pa1·a su11tarse a la plataforma Y a las 
i1itervenciones qite ¡liariamente hicie1·on los ca1na1·adas Jq la Opo­
sición Sindical Revoluci01iaria .. 

' 

Vista la intención del Com.ité Nacional de la c.r.M·. de impe-
dir a todo t1·ance que el Congreso atttoáetermi1iara sobre la ai:ten­
iticidad de las cr·edenciales, era necesario lrvantarse a,biertame·nte 
e1t -�ebeldí(!: y or ga.nizar el Congreso al 111,ar ge11- de la ili1·tcción 5'ta­
linista, to1nando i1imeáiata1�ente resolitciones que dem�.�trasen la 
1adhesión dJl Cang1reso a la O.T.M.,co11io organismo p:·oletario .Y 
a los principiosJt la lucha de clases, q11e la direccli&n de la C.T.M., 
y del STERM traicio1ia1t. 

Lograda la <lisgregación de �os delegados del �.A,S., el. �.N •
revocó su ,ic1,1,erdo de suspensión, y la fars.a de Co1tgreso dio co­
mienzo. El Congreso se integró con 1,1,na enor11te cantidatl de dele­
gados falsos, que p·udieron entra,· debido a la decisión de Lom_bar.­
do que abrió la puerta a todos· los portadores de cr,1denciales. 
A�n 11,ás, el delirio de la trvictoria'' obtenida llevó a l,s stalinis­
tas al descaro completo, introduciendo ge1ite suya por las puertas 
laterales y posteriores, o bien recogiendo las _credenciales a _s1,s 
delegados en el i1tterior de Bellas Artes y saliendo a reparfirlas nue• 
vamente a sus i1iconáicionales, que esperaban fuera. Af.t, i,na tras 
otra entraba·n las 1·emesas de delegados espúreos. En l<, que se re ... 
fier: a lds delegados no gratos, no se les entregó cre1encial,, Ctnn(}

sucedió co11, María Luisa Rodrígiiez, Monroy, Octavto Ferna1idez, 
Benjamín Alvarez ,, dece1tas y dece1ias de delegados, no solamente 
del D. F., si1io de los propios grupos G.A.S. E1i el interior de Bellas 
Artes se dió el caso de q1te a 111-1,cbos delegados les era1t a.rrebatadas 
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• y rotas las c1·ede1iciales, 11,0 llegatulo al extre11tQ de golpearlos, co-1110 en. co1ig1·esos. anteriores, debido a. que la asamblea, a pe�·a;r detodo, estaba 11z.2ty dividida. Lo 111,ismo aco1iteció en la piierta, qiiesól� fué abierta ii11, poco .y e11, la que grupos de pistole1·os ro111píanlas credenciales. Y si to11ia11ios en cuenta qite pri1nero el Co1nitéNacional del Sf ERM, co1t 111-ayo1·ía stali1iista y minoría vilchista,y posterio1·11ient,e el de la C�T.M. se ·abrogaron lai faciiltµd de, dlc­tamfnar sobre. las credenciales; esto es, de deti·r q1tié1i eiitraba oquié11,: no al cong1·eso, se piiede a firmar co11, toda la /iterz,;t . posible que.EL CONGRESO FUE UNA ENCERRONA INMUNDA EN LA. QUE EL MAGISTERIO NO.TUVO LA MENOR INTERVEN- 11ClON� 
Una i11iposición si11, precede1ite e11, lás liechas sindicales fuér,ealizada. El Congreso, desde el pri1icipio hasta el fi11,, e$tuvofotitrolaáo por los amigos de Lombardo y el Partido Co111,,i_nista,pu�s no sólo se afroderai·on de la 1nesa di-tectira, sino incluso de to-dQ_ e__l f(!ro. Ni it1t delegado aitténtico, de lDs 1flílt-c�os que · quisiero1tPro.tes.�ar, pudie1·01t hacerse oír. 

í 
:. .. . . - . 

• , =· De todos los labios, gasistas o 1io gasistas, del D.-. F o d� losEsta."dos, ttó salían 111ás qite excla11taciones de asco. Vilchis ha qite-, 
\ 

dáilo, jitnto con Lo1nbardo, desenmascarado defi11,itiva11i.ente. i-0111,0 el 111,ejor auxiliar del stalinis·tno _ 11texicano. Toilo lo que es posible­ha1cer, lo hi(ieron pa·ra salva1· al P. C. d,e la derrota. Ni que- deci1·que fq, democ,racia sindica� 1U) apareció '/Jor ninguna parte .. lJl pri­mer á.ia de .congreso h�tbo a111;,ena�as de choque en 1nasa de stali­nia1ios co1itra delegados· del G.A.S. y de la O.S.R. A los g1·it()s ..stalin�ttOS .4e rr ¡ Fuera los t·rotskistas!'' se contestaba tt i F·t1era lossta!ini�nos!'' P�ro se impitso la ttdisciplina'', esto es el te1·ror i11i­pue,stó por Lo11ibardo, Vilchis y socios, y aqi,éllos pudíero1, sor­tear el te11ipo1·al. 
. , • El co11greso no trabajó, todo se 1·ed1,jo a disc1,1,1·sos a11te1ittzan-:-.tes contr'f" ,los r{divisionistas'', el rttrotskisnto'' y la reacci6n, a ·es­c4ndalo y .  desorde11, no p()día ser de otra 11tanera ya que los na-liniatJ,o ,s, Lo1nbardo y Vilchis, no veía1i ya la hora de termi1ia1· conteq-µello .. qite era un polvorín. Las ponencias fiierQn. aprQb1,1das �i1z,s,e.r, cono�idas PQr la asamblea, y� que sólo se piesie1·on a votació1z.los dictá11i�nes elaborados. po1·, co111-isiones- de !1ico1zdicion,ilfs. Unas,cut_t1itas 1tia1ios leva1ztadas, y el presidente, dilige1tte111,ente aie:�ilia-

• 

• 

• 
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d l b mayoría Así, con 1,na -J.,risado "or sus escrittadores, ec ara a l l • . , J,n r.omité N d•

J! 
• ada con a e eccion � .,1 febril, dieron fin a su 1nascar cional del STERM. l d· . , d l p e Lombardo y Vil- ..Las ciimbre•s, esto es, a ireccio11, t e 

• a 

.,
la asa···'-lea '-arad d ·y presen aron -m-v ' J! chis, se pfusiedon e apcre��s;;to q

tie ha.ría enorg1ellecer a Stalin ()que la re ren ara en 
l ·J erán si (Jtra cosa noHitl;-r, la planilla, la lista .de _e

l

egid ols,SqTuE�R� Aor dos años. Lal d·rect•vos naciotta es e P ocurre, os i " d t la menor inter-asa11ibfea, .1e 1·�al�s, Y supue�:0s1::;:i:n;: �: ::::0, ttlegalizaran'',ven�ion, so!o sirvio 

.fa¡.
ª 1:�bardo y sus stalinianos: el atraco ,tsegun lo pie1isan Vi e is, p ter11iinar Lo11ibardo, ,joreando al.' la direcciÓ1t del STET,· N ar� lista y 'a los estudia11.tes univer­PRAC, a la Vangitar t� ac;on�abían qiumado el ,rtrapo' ' rojo,sitarios fas cistas que d�asl an es patriota cien por cie1ito selevant&. la bandera tri�o o1¡. � co_:s� s in pe� ni gloria, ter111inóembriagó en fiebre nacio�a is a.del STERM''· . ·. el ttPri11ter Congreso Ord11i�rio 

G A S y los del D.F. ha1t salidoLos dele;ga;dos de. los griip
l

os t. .d. 
la traición de Vilchis yr � onve1tctdos tota men e e 

,., H , ae ps-a J ""rsa. e . falderillos qiie, co11to Pc·na . ernan-Lotnbardo, sin olvidar a srits t l Coniité ir acio11al o e1tb P ar con un piees o en e • J· clez se ieie1�on. ag 'l l . . t ncia de una sólida va1iguar talas comisi.ones. Pero so o a exts e, 
asco y e' anr:ia de libera-• • t • l tornara ese � • revolucio1iaria magis erz� 

. . en ola qiie de111•ibe, a! ·par q11,e alción y progreso del 11iagiste1¿?. Por hoy la tarea de c1·ear esa stalinis1no; a sies aliados � e� t�ro��tcha e·n ;l STERA�. vanguardia debe ser t �1 de d e de�egados integ1·ada por los que noUna bitena c�n t a e ellos a ' uie1ies se .  les arrebataronrecibieron c1·eáenciales, por aCJU � t'an a Bellt1.� Artes, peroP uchos de los qiie asts i y r0111,pieron y or 11t d erdo con la f a·rsa, se insta-qite en 1ii1tgiina 111,ane�a. estaban e1ªC::·eto de c01tstitiiir el PrhneY'l I bel lct Ca.tolica 12 cot1, e o 1 aron en sa 
. • del STERM con represe1itacior,,es genuina.s.Congreso Orái1iarto 

. valiente de encara1' l,i siti,.acl.ótt La acogida que tuvo esta 1n,al ne1 ªa -ayoría de delegc:los del D. F.f 
, 

'fica ya qite no so o u1t ,,., iie 1nagnt 
,, h á l • . de los Estados co-111-0 Giierrero,asistía, sino miec as e egacio1ies ' M l z tecas Veracriiz y otras. lore os, aca 

' h. ieron f1·acasar este inte1ito de ar·rancar a Pero dos cosas ic . d t' d l STERM. Los ele1ttent�s" l' • Lo1,ibaráo los es i1tos e 
. b sta intsmo y a l . t . . iaron in11iediata11tetite 1rta1izo rast·eaccio1iarios y a. mazanis as inic 
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te1idientes a i1npri11ti-t◄ Utta orie1itación f ascistiza11,te a la asamblea. 
Solís pretendía, secundado po1· Coro1ta ,, socios, áete1·mina1· perfec­
ta111,e1ite 1,1,1,a actitittl de lucha, no co1it-ra el Pa1·tido Co11i·u1iista 

•• si1io cont·ra todo lo q·tte ellos lla111,a·11, co11iu1tis11tJJ. Los brotes /re�
cuentes contra el A, .. t. 3o. Constitucio1ial, co1it1·a la rrsit1,aciÓ1t
act1tal'', etc. etc., q1.te au1tq1te fuet·o1t aplastados eti todo 11tomento
,Por las inte1·ve11.ciones, tanto fle los· delegados de la O. S. R., conio
de la 111,a.yoría izªitie1·áista., t1-1,viero11, el 1·es1,1,ltado i1tevitable de ale­
jar a las delegacio1tes e$tatales p1·i11tero, del D. F. a co1iti1iuació1t.
A ello se u1tió la p1·esiÓ1t del aparato lo1nbardísta, el cansa1icio,
lt1 depresió1t típica de los e11ipleados fede,·ales. Por iíltimo llegó a
· q1teda1· sólo it11, pequeño g1·i1,pito de f ascistiza1ttes qite co.nstitiiye•·
1·on u1i rtSindicato N acio1ial de Trabajadores de Ed11,cac-ió11- Piíbli.
c,t'', que 1io es e1t 1·ealidad 11z.ás. que u11ia ciibierta sindical de la.

política 1·eaccio1iaria. El Ge1ieral R.ubé1t Ga·rcía abrió co·n rrbrocl1e
de oro, la 1·e·utz.iÓ1t final de ese gr11,po, eit la cital se explayó, ¡0/J
feliz ocasióti!, co11.tra el tr co111,11,nis1110 y la ba·rba!·ie''. N at·11-ralmen­
te, cua1ido ter11ti1i6 ,le habla,·, el grupito se había. ·red·uci,lo a los
a.lntazanistas •)' a la vieja gua,·dia 1·ea;cciona·ria qtte_, e�,cprof eso,
había sido i1ivitada pa,·a pres1a1· sole1nn;idad al ,1.ctó..

• . 

POR QUE HA SIDO DERROTADO EL M�ISTERfO 
• 

Todas las cQ1u/,icio1tes objetivas pa-t'a el t·riutif o del ·1n.agisterio 
1tacio1uil -sob1·e la ca11ia1·üla q1.te lo asfixia y explota existiero11,, 
La mayo1·ía de los delegados de los Estados y del D. F. llegaro1Jl 
dispuestos a liq1iida1· la sit1tación existente e11, el STERM, a ex­
·tirpar de raíz a la lepra stali11.ia1ia; existió una platafo1·ma con ..
,··reta la de la O.S.R. q11,e ft!-é acogida cott cálida si11ipatía po,· totks
ellos. Pe1·0 J:altó 1ina condici61t vital si·1t la cual 1io t!S posible
triunfa,·: LA EXISTENCIA DE UNA DIRECCION REVOLU­
CION ARI�. Mo1troy, los, rr.bloquistas'', y las seccio1ies I est�tales,
al ttfJ 1·ealiza·r el f·re1tte 2t1tico propitesto, co1·ta·r01t la posib:lülad
de ��·ear, 1111,ediante esa 11ta1tiobra, una di1·ecció!,-,., y la unidad de
accro11, capaz de conduci1· a la victoria. La O.S.R., Oposil'iÓn Sin ..
dical Revol1tcio1ia-ria, débil e11, 1iú11te1·0, ,·educida co1i la 110 entre­
ga de crede·,i,.:iales a sus delegados a itnos pocos de éstos, del D. P.
31 los Estados; co·1t pt·o11tesas de ttf1·e1ite 1ínico ett la accM,,i, pei·cii 11 

sin co11ip1·011tiso jn'tblico'', al final de cue11,tas sólo palabras, se ett•
1 

. ., 

1 

1 

• 
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contró e11, la i11tposibilidad 11taterial de ser esa dirección, que co11to 
co11secuencia recayó en Vilchis y el aparato lo11tbardista. La trai­
ción de éstos, sin la. existencia de órgano de fre1ite únic.t), e1itregó 
la situa.tló1t a los stáli1zianos y vilchistas. Pi,.e1e y debe afir11M1·se 
1·otttnáa111,e1tte que po1· hoJ', los 1·esponsables di1·�ctos de que el 
Partido Co1nutiista se haya salvado y co1ttinúe co1it1·ola1ido, aun• 
que a 1nedias, el STERM_, · so1i Vilchis y Lo11iba1·áo, pero los qiie 
se negaro1i al f1·e1tte único no escapa1·á1t a la responsabilidad. Esto 
bie1e lo saben l()s clelegados del G.A.S. ,, del D. F. y 1to debe11, ol·vi­
darlo. . .....

Monroy y los qite lo sigue1t, que ho1trada11te1ite 1·0111,piero1e cott 
Vil.chis y Lo11tba1·do po1Á sit actitud de salvadores del f'. C., pu­
·Jieron ·represe1itar tttt i11t,Po1·tantísi11to papel. Pero su reserva a1ite
el fantasm,1 del trt·rotskis11io'' los domi1t6. Si ellos sei h1tbiera11, de-1
ciáiJo con la opo1·t1,nidad que existió a realiza,· el f1·ente ú1iico,
esta es la hora e1t que la hege11wnía stalinia11a-vilchista perte1ie­
_cerí� al pasado fa q-zte na&a 1ti' nadie, i1icluyenáo a Lo111,barrloj

�ubterá pod_iáo dete1ie1· el 1tt0vi11tie1tto de los delegados del G.A.S. y
el D. •P. 11,1iificados. Hoy, Mon1·oy. y sus conipañet·os sólo tie1ze11 

-
os cami1ttJs: o ca11ti1ui1· al laáo de la 1·eacción e11, el 1,��tevo si1tdi-

cato, o bien decidirse a lucha1· codo co11, codo co11, la Oposici.ón 
Sindical Revolitciona1·ia del STE.R.M, po1· la 1·ege1z.e1·ación ele ·nues­
·t1·0 1itulicato. 

En cuanto a los ele11t.entos del bloque de Maestros Revolucio-
1tarios del D. F., aislados, no podrán se1· 111,ás q1te jiiguete de fuer­
zas reaccionarias. 

Dentro de itn potente 11iovi1niento revol11,cio1tat·io e,,,. el .�TERM, 
podrán 11ia1·ca1· el paso. Por hoy, Solís y socios no tienen, co11to 

'ayet, otra fi1talidatl qite hacer del STERM más qtte otra cosa igual 
' 

1 a la qite hace1t los stali1iiaJos, pero en el ca11ipo de la de1·ec.ha.
Las c01nplace1tcias de Mon1·oy pa1·a con los elemento.; 1·eacci(!ffa-

l ríos a más de 1·ef,1·esen,tar u1ta seria 'tesponsabilidaá, ent1·aña1t 
peligros inesperados, ya qite en el 11wmento 11ie1tos pe11sado puede 
encontrarse envitelto e11-t·re aq1téllos. Para él la situackm no tieneí 
otra sal.ida: o con la reacción o con los ele1it.e1z.tos 1·e1:oliicio1iar,ios. 

,_ 177-
• • 

• 

• 

•



• 

• 

• 

• 

• 

CLAVE 1 Tribuna Marxista 
• 

--------------------------

\ 

1 

¿CUAL ES LA SALIDA?

La . única salida es la consolidació1i e11, escala naci'onal, ,le lt,
O.S.R., Oposición Si1ulical Revol11,cionaria del STERM, qi,e en !U

m<nnento sea capaz de colocarse a la cabeza del magisterio y tra­
bajadores de educación del país para saldar definitivamente lás

, cuentas a la pandilla stalittis-tas-Vilchis. Pero para comprender
qué es y q1té qitiere la O.S.R., es preciso definir- a11;tes lo que es el
STERM y la propia C.T.M.

La clase obrera mexicana no cuetita con una ce1itral sindical
revolucionaría. Si por su co11iposición social la C.T.M. es 1tn or­
,ranismo o�rero, por la ideología de su dirección y por los lazos
�ateria!es que ttnen a ésta co11, la burguesía y la pequeña burgue­
sia nacional, la C.T.M. es virtttalmente un organis111,0 au.�iliar Je
la sociedad capitalista mexicana. La bitrocracia sindical} lottibar­
dista o stalitiiana es el agente a través del cual la bit1·guesía aco�
ntoda el 11iovimiento obrero a las exigencias J-e su estado ,,dtfafl
de desarrollo. El STERM ha estado tas-i exclusiva1nente 111ango-
1ieado por la burocracia stalinista. Esta le ha dado it1i matiz
determinado, pero su tendencia sindicaf y política es eie-11,cialJmen­
te idéntica a la de los sindicatos en qite ltJ, burocri(fÍa l01nbardis­
ta reina sin competencia. Abocaáas por. coincidencias co'n la j,o•
lítica intltnacional soviética, ittta y ot,ra burocracia convergen
en su política concilia4ora, rr a1nortiguadora de la lucha de clases''
-Lombardo Toledano-. U na y otra burocracias se auxilian m�­
tttamente cubriendo sus respectivos cha1,chullos y haciendo ca­
llar por c1,alqu.ier 1nétodo a los trabajadores, cuando su prepon­
derancia. se ve en peligro. Así vemos con cuanta prisa la buro­
cracia lombar,lista ha corrido en auxilio de los stalinianos en el
últinio congreso del STERM.

• 
• 

La C.1.\M. es de la 1nis11ta nat1.1,raleza reformista que los si1t-
dicatos so�ialdemócratas europeos y estadoitnide1'ises. Su m.i§i&n
social es la 1nis1n.a: mantener al movimietito obrero dentro de los
límites co11ve1iientes a la burgitesía. En México observam.os 1Íni­
camente c1>mo car,1-cte1·ística peculiar iina extensión 1nayor de

. la corrupció1t y un cinis1no ve1·gonzante por parte de l·os li&eres.
Ningú,n sindicato 1·ef or11tista eu1·opeo ha presenciado ·el espec­
táctilti de iin Comité; Nacio·nal conve1·tido en árbitro de un c01t-

• 
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greso y a la dirección s1tperior de la ce1itral sitidical en pro•tec­
tora de los pistoleros. Este estado agudo de corrupción de la
dirección si·ndical corresponde al raqi1,itis11to de la. sociedaJ ca­
pitalista indíge11,a. La clase obrera 1nexicana se 111,ues•tra pi1.es or­
gattizada y dirigida por ele1nentos que le son ext·raños y -pertii­
ciosos. ¿Qué hacer?.

La respiiesta y el ejentplo nos han sido dados J.esde hace mit­
chos años P<rr la lttcha de los partidos revolucionarios ettro_peos cott•
tra la dire,:ció1i reformista de los sindicatos. Los gr1,1,pos de OPOSI­
CION SINDICAL REVOLUCIONARIA vinieron a cumpli1· la
misif>ti de t'-ransfortttar los sindicatos refor11tistas en. sir1,ilicatos
revol1tcio1ia1·ios. Por haberse interpi,1,esto la t'raició1i del !itali�is-
111,0 inte,rnacional, el objetivo 1to pi1,do ser alcanzado.

Hoy el stali1iis1fl,o no es más que u11'! variedad del oportu­
,iismo clásico pero no hay_ que olvidar que su ce1itro in·�pirado1·
es la b1t1"ocracia soviética. Po1· esta razótt p1,1,eáe entrar en con-­
f licto con il ·tef.or11fis-1no soc"ial-de1nócrata y sintlical tipo Lo1nbardo,
cuyo c.e1i_tro inipirador tie1te itn abolengo dif e1·ente. Mietitr�s las i11-

ci1JJncza1 de la política inter1iacional del stalinismo le Jlevarott
a la coincicle11cia con el ref or11iismo, ttctuó en perfecto aciterdo
cott 1él, y ef refoi:mistnQ le pagó co1t ttna a1nable co1nplicidad para
todos sus c1·ímenes. Pero pa1·ece 111,ás probable cada día que la
nueva política ititernacional del stalinismo le llevará a la lucha
contra la bitrocracia si11dical 110 inspirada · por Moscú. Sin e11t­

bargo, la O.S.R. debe eleva1· su bandera contra utto y otro re­
formismo, enseñando a los trabajadores a t1·ansfor1nar a ltl C.T.M.
e11 ttn verdadero organismo de lucha de clases. Esos señore� stalinis_- •

tas y lo1nbrirdistas que han -pretendido monopolizar el re·v<>liiciona­
rismo no son 11tás q11,e si1n-ples lacayos de la burg11,esía. Co1r, más éfec­
tividad q·ite los patro1ios ellos han luchado y disuelto todos los
brotes revolucio1tari.os existentes en los sindicatos. Pern si áa1110$
a estos brotes u1t carácter organizado, permanettte, si prepara­
mos ponsciente1nente la ofensiva contra el 1-·efor1nismo, ios traba­
jadores podrán sanear poco a poco sus organisnios sindicales, trans-
f ormánáolos en it1t ar1na de lucha revoluci011aria.

A esta 1iecesidaá correspo1tde la OPOSICION SINDIC.4.L RE­
VOLUCIONARIA que deberá extende1·se a los restantes sindi­
catos nacionales tle la C.T.M. Hay que coordinat· la litc,J,,a ,le_, toda.�
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las ramas si1ulicales contrra el 1·ef or11tismo lontbardo-stalinista. 
E11 fu1ición de este trabajo i1t11tediato de restablecimiento de l_os 
principios 4e la litcha de clases, la Oposición Sindical Revol11C1-0-
naria deberá persegitir la siguiente plataforma: 

1.-Lucha por. la insta11,rac-ión de 11,n régi11ten de democracia 
i1tterna en el ST ERM. Eli11tinación de la áictad1,ra staliniano-vil-
chista de la dirección. 

2.-Red-ztcció,�i de la cuota sindical a medio por cie1ito. 
3 .-Exige1tcia a la dirección del si1tdicato de c1,enta1 clara�· 

y detallada.s. 
4.-Nulidad dei la actual Comisión Nacio1tal de Escalafón y Je 

todo lo realizado po1· ella. Regla11tentació1t legal del Art. 41 del 
Estatiito Jurídico. 

5.-]01·nal 11iíni1no inicial de $7.50 y $9.00 para maestros 
y directore$ respectivaniettte del D. F., y de $5.00 para los 1nae$• 
tros rurales y trabajadores ma1tuales� y at/,11iittistrativos _de Ed11-

. , cacron. 
6.-Por sanatorio, médico y 1nedicinás a cargo itel Estado. 
7.-Pettsiottes co11, sueldo í1itegro a los 30 años de servicio par,, 

todos los 111,aestros y trabajadores de Educaciórn. 
- ·8 .-L1,cba irreconciliable contra los ine-111,_igos del .Art -Jo. ,.... 

Constituci01ial y rec01toci11tie1ito del ·carácte1· democrático-bi,rgué!

de la reforma. 
9.-P�r la etttrega de 11tate1·ial escolar· gra!ttito a los niños 

proletarios. Ca1icelación de los pagos por colegiati,ra o cuotas 
, ttvoluntarias''· 

, .

10.-Desapa·riciÓtt del subsidio a la U11.iversidad. Nacio1ial; semi-
llero y nido de rectcció1t y f ascis11to. 

11 .. -Por la existe1tcia de la orga1tizació11, magistet'iat et& Ram111.' 
Por la existe1tcia de la Secciótt Nacional de Trabajadores de Edu-
cación Pública. 

12.-Apoyo a los Consejos Escolares co1no órganos Jemocrd-· 
ticos de gobierno. 

13 .-Por la f ederal,ización total de la e11,señanza. 
14 .. -Por el control de la educación y reo-r ga1úzaci611 de la 

Secretaría de Educaci�·n a través de C()1N,ités magisteriole, de 
cotitrol. 
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15.-Libertad política para {os mienibros del STERM. No 
intervenciÓ1t de éste, c011to organismo sindical, en activúl.ade� 
político-electorales. 

16.-Litcha co1itra la carestía de la viáa por 11tedio rle. la Ta­
rifa 111,Óvil de salarios y los C0111-ités Revolucionarios de Control 
de P1·ecios. 

17.-Ro111,,pi-miento de relaciones con la llamada I1tte·r1iacio1t«l 
de Trabajadores de la Enseñanza. Co1tdenació1i del af.,vyo of&r­
gado a la política stali1tiana e11, el terreno nacio1ial e i1iternacio-
ul. 

18.-Liicha por la UNIDAD REVOLUCIQN.'"A.RIA DHL STERM 
Y LA CTM. 

19 .-Lite ha por la cottstituciÓtt de griipos <le Oposicvó111, Sin• 
dical Revolitcionaria e11, los demás sindicatos de la CTM. 

20.-Litcha por 1.t1t CONGRESO EXTRAORDINARIO_ del 
STERM realizado con tod(Js las garantías de la dentocracia sin• 
dical. An1tlació1t ele la farsa realizada en Bellas Artes . 

7 

-Sólo por eS:fe ca11eitt0 el STERM y la CTM podrá1i. transfor-
marse e11 vertladeros trrg(ltiis11ios de litcha de clases, e, ha·ndo po1·

la borda a la 'direrción lombardo-stalinista que destruye el ca­
rácter de 'clase de la cential sindical y fortalece a la reacción a 
fuerza de debilitar a l9s trabaji'dores. 
• 

5. 
• 

BAJO EL REGIMEN ST ALINIST A DE SANTA CLARA 
1 

• Com-0 se sabe, Sa1tta Cla1·a es una bacíe1tda adq1tiri<la -por el
Co111,ité Técnico de ayuda a los refugiaJos españoles, de la que 
Pttche, en la Con,f e1·encia de orga1tizacio1ies de aitxilitJ celebrada 
en Bellas Artes, dijo q11,e era t<'o1·g1tllo de !os re/11,giados españo-
les''. . 

Sa1ita Clara tiene aproximada1ne1zte u1ia si1,perficiz ,le 140,000

hectáreas y está enclavada e11, uno de los lugares mt5.s hthóspitos 
del Estado de Chihiiahua. Los poblados 11eás cercanos s01i tribus 
indígena$ en un estado de desarrollo printitivo. En la hacienda 
no existe agua, ni siqitiera para beber, y la! excavaciones que se 
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han hecho, hasta de cien 11iet·r&s de p1·ofundidad, 11,0 han Ja,lo re-
sultado algu1zo. 

E1i este desierto el Conz.ité Téc1iico ha colocado 500 hombres, 
el 85% staliniattos. Al se1· lle·vados a Chihual:Jtla, 11tie1tt1·as espt­
t·aba1e su i1tstalació1t, fue·ron alojados di1,·ra1ite 111,es y ntedio en la 
Penite1iciaría de la ciitdad. Una vez e1i la finca se empezó a co1ts• 
truir iin poblado, lla11iado Ojos Azules, ú1iica1tte1tte co1i barracas 
de 11tade1·n. Pa·ra ello ha sido tlesignado po111,posa1ne1tte un arqui­
tecto de filiaciÓ1t stalinista. El Comité Técnico prete1tái6 ,isigna1· 
como siieldo a los ob·re·ros $1.2 5, 111,enos del jo1-nal 11tÍtti1no asig• 
1zaáo po1· las leye6 de México. A1ite la protesta de los trabtijado1·es 
hiibo de establecerse un jo1·1ttJ.l supe1·io1·. Pero de este jor11al es 
preciso pagar la co11iida, li1npieza de la 1·opa y bebidas, que por 
falta de agita s011, de gra1t consu1,10. Por la co111,ida el Contité Téc-
11,u-o desc1tenta noventa centavQs di,trios y i1,11, peso po·t la li11ipieza 
sema1tal de la 1·opa; pe1·0 tartla1ido 11iás de itn 111,es en devolver lo 
que se le ent1·ega, los obreros se ve•11, obligados a pagar ·tt->t J1irtcio 
111,ayor. La contida co1isiste en 1.tn potaje/ cuartela1·io de f·rijoles me­
gros o garbanzos con iin t1·ozo de ca1·ne negra y resepa. La cena es 
el mis11to plato que la co111,ida. Por des�y_uno una taza dt café sin 
leche. Con esta co1nida, la ración dia1·ia de pan, 3 00 gramos, es in• 
suffciente, y los ob1·eros se ve11, obligados a adqitirir pan s;upleme11-
ta·

1·io a razÓ11, de veintidós ce11,tav()s cada ba1·ra. Un vaso de vino 
11talo es preciso pagarlo a sete1itici1ico centavos, y no existiendo 
agua es cla1·0 que el consumo personal ha de ser de tres a cuatro 
vasos diarios, cuando 11te11os. 

Los t1·abajadores habían solicitado va1·ias veces set· in/ 01·111,a-
dos sobre las co1tdicio1ies e1t qi1,e se enc01ttraba1i t1·abajando. Ante 
la reiteradtt 1tegativa de los h01nbres de la di1·ecció1i, se protl2tjo 
una huelga con la exige11,cia ele sabe,· si se t1·abajaba en c,ilidad áe 
colo1ios o como simples obret·<>s. Se pedía ta1nbién qite los pagos, 
que se ve1iía11, haciendo 11tuy retrasados fueran regula,·es. La di­
rección pretenqió1 exp2tlsar a los di-rigentes de la hitelga )¡ suspe11-
der un mes el sueldo de los 1·estantes h11,elguistas. La resistenci,, 
Je lo$ trabajadores i11ipidió qite las sanci01ies se aplica1·anJ pero la 
directiÓ"tt 1U> ha aclarado n11,nca las condiciones en que tos ref·zt•
giados t1·abajan. ·Nat1J.ral11iente, trEl Popular'' 1io ha dadJ cue1ita 
de esta hitelga en la que sus a11ugos revela1t una bt·iitalidad e in­
transige13;cia idéntica a la tk los patro1ios burgueses. 

• 

1
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Todo el régi11tett i1iterior de la finca adolece de tos métodos 
de violenci{t Jl favoritismo stalinistas. Los obreros SQ11J -nialtratados 
por los inge11,ieros y su.periores en general, especialmente por el se­
cretario de la dirección de la colo1iia en Chihttab1ia, Avila, stalfnis­
ta catalán. Añádase qiie salvo uno o dos, como Eloy DG1ní1igi�ez, la 
mayoría de los peritos agróno1n-0s carecen de los conocimientos má$ 

I r11,di1nentarios sobre la materia. Los ob1·eros no tie11,en la menor n,.-
tervención en la dirección y ad11tinistr.aciÓ1t de la f i11,ca y están s1t-
;etos a sa1tciones disciplinarias de tipo militar, contó suspensi61t 
de jor1ial ditra1tte quince días o u11, 111,es, l1asta l,i exfritlsió1i de la 
colotiia. Se l1tcha por los piiestos interiores de la co¡o,iia con el 
consiguiente p1�ivilegio f!a1�a los stali1tistas. Las disctisiones políti­
cas proditcen frec1ie1ttemente reyertas y heridos. R.eciente11i.ente 
los stali11,istas ,liero1t 1t1IU p1tñrilttdrt en el 61tfchrazo al ·1nilitante de 
la C.N.T. Caribe. A los enfer1nos se les paga ún.icame1ite. el 50o/0
del siteldo y la asiste1icia 11tétlica es 11z.uy deficiente. Los enferm�s 
deben esperar dttrante se11ta1tas para ser ate1idido,s. Los ·1nédicos, 
Li1io y Navarro, son stalinistas, así como los practica11-tes. Se tra-

• baja lni1tterrit111-pida11u1ite con ·sólo u1t día y medio tle 1lc.�canso ,1l •
1nes Las eftrali11ii1�aci01ies son castigadas l'01t suspensi1.,nes de s!tel­
do. El altmento literario forzado de la colonia, es trEt l'opular''· 
No se infr ái,ce 1iing1jn otro periódico. Es el ré ginten, ,le 1tn ft kol-
jos'' ni.so. 
.... Se c011tpre1tde f ácil11tente el poco giisto con q·1te los refugi,i­

clos trabajar<Ín en tales condicio1ies. Si los dejaran e1.� libertad la 
mayoría desaparecería, rápidamente de Santa Clara. J>ero nadie es 
libre de abando1tar la finca sitt l1aber enco1tt1�ado a1ites trabaio en 
otra parte, y con s11, pert1tane1icia e1t ella se está co1�de1iado a n-0 

, e1ic01itrarlo niinca. Es tanto como decir q1te la estancia e1t Santa 
Clara eqitivale a una condena a trabajos /orzados.. Por esta razó11. 
las fugas· han adqitirido grattdes proporcio1ies. Se 11ta1·r.ha todo 
el que tie1ie ocasiótt y algttn sitio d01ide albe·rgarse. Pe1·0 para htt­
cer más difíciles las fitgas, la dirección ha hecho tr1J.sladar a l,t!;
familias de los refitgiados, qite antes vivía1t en la cittdatl tle Chi­
ht1ahita, al poblado de Ojos Azules. Así cada iitt<> tiette 11,n lastre 
que le dificitlta la 111,arcba. Ulti1na1nente han retirado a todo el 
11,und() la f ó1·1niila 14. . • Desde el p1,nto de vista contercial lo qite se hace e1� Santa Cla-
1·a es 1t1t 11l)jsterio. La agricultura 11-0 p1-1,etl e yrod11ci1· nada e1t tt1ia
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tiert·a .que carece die agua, seca ta1nbién cli11tatológica11tente. Pu­
che 111-ismo ha declarado que 1to espera 1tada de la p1·oducción agrí­
cola. Cuenta co1t la explotatió1t • f &restal y pecuaria. Ahora bie1i 
en _toda la fi1tca sól·o han podido se1· 1ttarcados 6,000 pinos. El rest;
de los bosques es 11tade1·a itzap-rovechable. E1t cua1ito a ga11ado, Sa,z
ta Clara cuettta ya c01t siete u ocho caballo•s de 11w1ttura 'Y otros
tantos Je tiro. Podría habe1·se c011tprado ga1tado barato al ·princi­
pi<>, f!ero el Coniité Técnico se negÓ!, no se. sabe po·r qué. Hoy el
precio de cada cabeza ele ga1taáo es cuat1·0 o cinco veces si1perior
al de ento1tces.

En esta fi1ica ciiyas posibilidades de p1·oilucción no se co11t­
p1·enden, se han gastado segú1t las declaraciones de Gaos, di,·ector
de la colmiia, $4,000.00· ¿Có11u,? ¿Con· qité pe1·spcctívast Faltando

. to�a interv�1tciÓ1t Qbrera ett la ad�1:inistraciÓn de la colonia l' toda
interv�nción de los 1·efugiados en el Cotnité Técnico, es i1nposible
saberlo. Pitche y sits adláteires pueden estar orgullosos de habe·r
gastado cii.atro _1,iilfones, más el costo d� la finca, sin 11ing�n r�sul­
tado. N atf.ie de1ara de sospechar qite si el ,1iegocio no esta e11, !san­
ta __ Clara precisamente es pot·qite está e11, .ott·a parte. Uni.oamente
la. !tit.e�ve11ció1t de los refitgiaaos puede ponet· e1t cla1--o-ett qi,é se
va� .los niill�nes o quién se tos lleva.

• 
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La Guerra de Finlandia 
El papel que no pudieron representar Au·stria, Checoes .. 

lovaquia y Polonia -la ''Bélgica criminalmente invadida'' de 
la segunda guerra mundial;- puede se1· que resulte pertenece1· 
á Finlandia. La ocupación de unos )13,000 kilóm�iros cuadra­
dos -más o menos, el área de Querétaro- de territorio 
finlandés por el Ejército Rojo, ha suscitado una ola de fu ria 
emotiva, de patriotismo, de fervor bélico, de conrlenación del 
bolchevismo como imperialismo, cuyo igual no habíamos pre .. 
senciado por ñíuehos años en la prens·a capitalista .. Por el 
lado del Pairtido Comunista, que apenas ayer lamia las en­

. sangrentadas botas de \a democracia canitalista, chillidos de 
ultr�jada protesta complementan simétricamente la rabiosa 

1 
.., 

• 

campana 

El militante consciente de su clase debe abstraerse un 
poco de los encabezados tendenciosos de lá prensa capitalista 
o stalinista, con el fin de analizar fríamente y con exactitud
qué ha acontecido en Finlandia, qué ha.y realme�:tte detrás de
las cortinas de p1·opaganda ry qué es lo que pue<t� esperar u11
revolucionario proletario en esta situaci6n.

• 

¿Por qué la Invasión, • 

En lo que se refiere a Smlin, el factor determinante de 
su política exterior, una de las consecuencias de haber aban-
donado la politica que propagaba la revolt1ci6n ue octubre en 
escala mu11di:al, es el miedo de la guerra, el miedo de la revo­
lución de la clase obre1·a como consecuencia de l :1 guerra. To-

- dos sus esfuerzos están encaminados a evita1· la guer1·a, a
mantenerla alejada de su puerta, ya sea patinando en der1·e••
dor de ella o ya zambulléndose por debajo. Ese miedo lo llev:6
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a la Soeiedad ,de Naciones -la ''g·uarida de Iad1·ones de Gine­
b1·a'', como la llamaba Lenin- al pacto con Fra11cia y, fi� 
nalmente; al pacto con Hitler, verd11go sangt1inario del movi­
miento obrero alemán. 

Por p1·imera vez en la historia de su política exte1·ior; el 
pacto con Hitler, precisamente porq11e el ca.pitalismo se tam. 
balea al bo1·de de una g11e1·ra desastrosa, permitió a Stalin, 
a expensas de la revolución mundial y por consiguiente a cos .. 
ta de la defensa básica de la Unión Soviética, conseguir a]­
g11nos triunfos circunstanciales de nat11raleza diplomática y
militar. Mient1·as Hitler no se sienta capaz de contint1ar s11 
ma1·cha hacia el este, Stalin se sentirá relativamente tranquilo. 
Al mismo tiempo, su pacto con Hitler ha aproximado sensi­
blemente más la hora de mortal peligro para la Unión Sovié­
tica y consecuentemente pa1·a el régimen stalinista que des­
cansa sobre ella. Este peligro es tan efectivo que ni Stalin. 
mismo pue·de ya continuar con las manos_ sobre los ojos. Tie� 
ne que protegerse a sí mismo. Como s,iempr--e, Stalin adopta 
el camino burocrático. Durante el momento de resuello que 
le di6 el pacto con Hitler, obligó a Estonia, Lat;via y Lituania 
a concederle bases militares ; moviliz6 en contra -de-Fi1tlandi:t 
con ig11al pr9p6sito, ya que ésta, especialménte en- relación 
con las islas Aaland entre el Golfo de Botnia y el de Fin­
la11dia- constit�ye la clave estratég·ica de la defensa de Lew 
nipgrado en contra de una invasión del adversario del oeste. 
La sangrienta matanza de la segu,nda guerra mundial, el zun1-
bido 'homicida de las enormes flotas aéreas,· el suelo que se 
estremece bajo el peso de tanques monstruosos, todo el ho·­
rror, la destrucción y desolación de la guerra recordó a , 
Stalin. . . que habría valido más cerrar el portón principal. 

En un principio, Stalin no se hallaba inclinado a invadit· 
a Finlandia. Lo que pretendía era concertar 11na • a1·reglo co11 
la bu1·guesía finlandesa . Esto se deduce claramente del con­
venio que concluyó con la bu1·guesía de los tres estádos bálti. 
cos, :de su pr.imera p1•oposició11 a la burguesía finlandes� de Stl 
actitud entera en relación con Finlandia, qt1e dice a ·gritos, para 
que todo el 1nu11do lo oiga -AJiados, burg·t1e·sía finlandesa y
hasta el mismo Hitler: ''Y o no quiero propag:a1· la naciona­
liza.ción de la propiedad: si ésta fuera demasiado lejos, acabaría 

•J 
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por destruirme. Lo único que deseo es proteg-erm.e en cont1·::i 
Jiitler''. Stalin no es el político de las guerras y de la revo. 
luci611; es solamente un mercader sin escrúpulos; lo único que 
le p1·eocupa es preservar s11_ situación, sus priviiegios y s11 
poder. Un ''buen'' convenio con Finlandia le parecía mucho 
más substancial y mucho menos peligroso que 10s azarosos 

. riesgos de la más pequeña guerra. 
Pero, como lo afirma el 1·eaccionario Arrny and NavJ" 

Journal de Washington -órgano semioficial de· las fuerzas 
militares profesionales yanquis,- en su número de 9 de di­
ciembre último, ''la testaruda burguesía de ese país se negó 
a t1·atar''. Que esa ''testarudez'' se debió al alie11to de los inª

gleses y norteamericanos, como insiste Moscú, es indudable. 
Los Aliados lo mismo que Hitler, están muy interesados en 
inodar más profundamnte a la Unión Soviética eil la guerra, 
desacreditá11dola y sentando las bas·es de la futura i_nterven•
ci6n. Sin . embar.go, Stalin demostró que su necesidad era
grande y premios.a. Reunió a sus tropas en masa, en la fro11• 
tera. La· bt;trghesía finl�ndesa insistió en SU, n,egl\tiva. a h�ser 
confesiones. Comprendiendo qu� ensartado en �Bta s1tuac1on, 
te_nlf ría que continuar hasta el fin -i a;1nq?e estallara la �ue­
rra civil!- si la cerviz de la burg11es1a f 1nlandesa resultaba 
demasiado dúctil a la presión aliada, estableció un ''Gobie1·no 
del Pueblo'' en Teriioki y movilizó tropas a lu largo de la
frontera oriental de Finlandia. En opini6n del A1·my and Na-.
vv Jot1rnal, que tiene fuentes especiales de información en 
Washington, ''nadie dudó de que lo habrí3: ,decartado (el go­
biPrno de Kuusinen) prontamente, y habr1a tratado con el 
gobierno. de Helsinki, de p1·eferencia a una larg-a g�erra. Ftlé 
esta convicci6n la que motiv6 la 1·esoluci6n del P1·es1dente (de 
los E. U. A.) de no retirar a nuestT·o embajador de Moscú'l' . 
• Que Hitler se complajo muchísimo con la entrada de Stali11

en guerra contra Finlandia, lo 1nostr6 claramente cua�do la 
invasi6n la prensa de Be1·lín, que congratulaba a Stalin. La 
entrada 'de éste en guerra ref 01·z6 al frente orf ent�l de �in­
landia. le dió mavor f11P.r7.a para tratar con los Aliados, l1g6 
más. est1·echamente a Stalin al pacto, abrió más ampliamente 
las puertas para utilizar los recursos d,e la U. R. S. S. (nt1evos 
e in1portantes tratados eomerciaies acaban precisamente de 
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1 
·ser firmados entre Moscú y Berlín). Una ''paz'' pronta a
expensas de la Unión Soviética, tampoco iría en contra de nada
de lo escrito en l\1ein Kampf.

Además •de eso, la máquinaria bélica nazi reqt1iere un 
control eompleto sobre los depósitos de níquel finlandeses, 
propiedad británica y canadiense. El níquel, como el man­
ganeso, es uno de los productos ''estratégicos,' de guerra, una 
materia prima absoll1tamente necesaria en la fábrica de a1·­
mas. El hecho de que la ma,yor parte .del níquel venga del 
Canadá ilustra sintomáticamente la invasi6n de Finlandia. 
Hitler solo podría ganar económica y políticamente, y de modo 
considerable, dando a su aliado Stalin un empujón hacia Fin-
landia. 

El tan conservado·r Annalist, semanario econ6mico pu.­
blicado ·por el New Yo1·k Times (7 de diciembre de 1939) dice 
qu,e ''des•de 1933, los gastos en estos fundos (los de la In·ter­
national Nickel Coinpany) han alcanzado ttn total de cerca 
de Dls. 3,000,000.00 y las inversiones del capital durante ¡939 
se estiman en Dls. 4,300,000.00. D-esde el momento que un 90�� 
de la producci6n mundial de níquel p1·oyiene del Canadá�, e� �vi­
dente la importancia estratégica. de los dep6sitos finlan eses 
para Rttsia y su amiga Alemania. Lo que deba o�urrir ·a esas 
propjedades canadienses y británicas, en vista del Estado so 
cialista que como marioneta suya proyecta Rusia para Fin­
landia, es evidente por sí mismo''. 

Pero las minas de Finlandia y el interés estratégico de
Hitler en lanzar a Stalin en contra de Finlandia, o el deseo 
británico de convertir a Finlandia en terreno de e�perimen­
taei6n, ya que tiene que pe1•derse de cualquir modo, no son 
las causas que lanzaron a Stalin fuera del Kremlin :y lo echa-
1·on a los bosques de Finlandia. Fué el miedo de la guera. 
Fué para protegerse de Hitler y de los aliados, de acuerdo con 
su propio método de verdugo burocrático por lo que Stalin 
invadió a Finlanda. 

l 

Aspectos Militares de la Invasión. 

La maquinaria de propaganda de la burgesía finlandesa, 
hábilmente sostenida y s11plementada por la maquinaria mun­
dial de propaganda que manejan la Bolsa, la City y Wall 
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Street, ha ''aniqt1ilado''casi 11na división rttsa por di.a, ha ''ex .. 
terminado'' las bases del Ejército Rojo, infligidq ''derrotas 
aplastantes'' y lateralmente ha ''bombardeado deliberadamen.i 
te'' hospitales y población civil para redactar r�latos que 
opriman el corazón democrático y suelten los cordones de la 
bolsa. De la masa de contradicciones, difícil es ext1·aer la his-.. 
toria de lo que realmente está sucediendo en el fre11te milita1•· 
de Finlandia. La primera tarea -es hacer a un lado la propa .. : 
ganda. El A.1:my and Navy Journal, (30 de diciemb1�e de 1939). 
que está interesado ien la lucha desde el punto • de vista de: ]a 
técnica milita1· dice: ''Resulta que no haiy sitio p<:1ra el gran• 
número de informes que llegan a este país· diciendo que los ru­
sos se encuentran mal equipados y mal alimentados y que mu• 
chos han. muerto congelados por falta de v.estido adecuado-y 
de abrigo. La ve1·dad parace ser que las pérdidas han sido con--
3iderablemente inf e1·iores a lo que pretenden. los cables. ·E11

tealidad las fuerzas invasoras rt1sas llgan sólo a 11n total de 
�00,000 hombres''. 

1 ¿Qu� pasa realmente en Finlandia? La situaeión mi1itflr 
)uede ser a�roximadamemte descrita· del •siguientf. modo·-� . · ¡

• 

La m q11inaria bélica finlandesa consiste en un ej ércitó 
eg_ylar de sól0,.25,00..(), hQ!!lbres, pero e�te ejército ,se apoya en· 
na Guardia Civil de unos 100,000 hombres, que fue orga.ni-­
ida en 1918 para pelear contra los bolcheviques. Estos hon1-
res," junto con las reservas, dan a Finla.ndia u1, ejército de· 
10s 400,000 hombres. 

• 

El ejército burgt1és goza de las ·ventajas de. buenas co .. 
unicaciones internas y de pelear en ·terreno �0nocido, pe-: 
se halla lejos de estar motorizado. En opini6n de los pe1i­

s militares, Rusia pod1·ía haber sometido a los finlandeses 
''unos cuantos días'', si Sta]in lo hubiera deei«1ido así. Pe­
Stalin, confiando al paracer 'hasta el último instante con 

gar a un ''entendimiento'', y evitar así los perigros de una 
erra civil en Finlandia, o tal vez porque la campaña fué mal 
ranizada -i o ambos f,_ envi6 solo 200t000 hombres en su 
mer avance ignominiosamente fracasad<;>. Aún este ejér­
> habría sido suficiente en condiciones normaJes de clima y 
o un m,ando adecuado, pero la artillería pesada necesaria
a sotener el a.vanee f ué cómpletamente inadecuada.
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El ejé1·cito se encont1·ó ante un terreno malo y descono­
cido,· ante pantanos que no estaban sólidamente congelados y 
en -los cuales el equipo se hundía, ante un tiempo extr-emada­
me:nte brt1moso que redujo considerablemente la efectividad 
de la fuerza aérea, ante to1·mentas tras tormentas, ante largas 
líneas de comt1nicación par.a la 1·etaguardia. Finlandia es t1n 
país con 200,000 lagos, bosques innumerables con sólo def i­
laderos entre ellos, fáciles de defender; los caminos son ex­
tremadamente raros y rápidos d ,e bloquear; casi no hay cui­
dades, pocas· alde,as, sólo l1abitaciones aisladas, lo que hace 
muy difícil los movimientos de fuerzas nt1merosas, el apro­
,risionamie11to y el vivac. I-Iasta la nieve, en lugar de la seca 
11ieve de siempre, fué húmeda y pesada. Como cima de to­
do esto una onda fria baj6 de las regiones pola1·es haci,endo 
descender la temperatura bajo cero a niveles sin p1·ecedente 
en cincuenta afios. 

No ·son de creerse los informes de prens:a de que Stalin 
esperaba llevar a cabo una ''Blitzlcrieg'' (guerna relámpago) 
como la de Hitler en Polonia, en donde r-ápidas unidades_ mo-¡ 
torizadas se introdujeron como largas agujas en territo11il> 
enemigo, rápidamente seguida por unidades de ocupación mfs 
pesada. La campaña polaca se d·esarrollo en un territorio pla­
no, en buen tiempo, en terreno seco y con 'V'isibilidaa comple .. 
ta para la· fuerza aérea, que suprimió la flota aérea polacft 
y machacó las comunicaciones internas. Es obvio que • Stali11 
11unca planeó tina ''Blitzkriegt' Lo qt1e t1·ataba e1�a de c.onsegt1ir 
u11 convenio, con la burguesía finlandesa, y al mismo tiempo 
desarrolló la actividad acostu1nbrada para most1·ar que no se 
trat;tba de pu1·0 ''bluff''. 

La bu1·guesía finlandesa, avanzada del imperialismo mün­
dial, decidió someter· al Ejército Rojo, todavía no probado y sí 
muy elogiado, a una p1·ueba. Esta tenía que resolve1· una se­
rie de cuestiones péndientes en la 1nente del imperialismo 
mundial. ¿ ·Qué efectos habían producido las ''pu1·gas'' sob1·e 
.el Ejército Rojo? ¿ Cuál es su ve1·dade1·0 pode1· de ataq11e? 

·Es absolutamente innageble que los ge11erales bu1·gue­
ses finlandeses han te11ido bt1en éxito al revelar debilidades 
considerables e11 el mando del Ejército Rojo. El aplastamiento 
de Finlandia, que oP-bió _haber ocupado sólo ''uno� cuantos 
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días'' en condiciones normales de tiempo, y no muchos más 
en la� malas co11diciones encontradas, todavía no J1a sido con-
seguido. • 

• Apare11temente, el primer plan de �peracion,es proponía 
tres líneas de taque en contra de Finlandia. Una en el sur, en 
contra la llamada Línea Mannerherm, una en el centro, de 
Salla hacia Tornea para cortar a Finlandia por la mitad, una 
en el norte, para reducir este secto1· y ayuda1· al �el. centro
a corta1· las conexiones con Suecia. El ataque 1:ir1ncip�l se. 
desarrolló en el centro y en el no1·te, ya que las operaciones 
en el sur di1·ectas y de flanqueo de la Línea Mannerheim, t11-.

vieron p�r objeto principalmente distraer tropas finlandesas • 
de otros ·sectores: los inf 01·mes de que las tropas rusas cava­
ban trincl1eras y const1·uían allí abrigos confirm,ftn esta opi­
nión. El ataque por el centro fué intentado con el ?bjet_o de 
cortar a Finlandia por la mitad, romper sus líneas interiores 
de comunicación, impedir., los aprovisionamientos de parte de 
los aliados ¡y hacer posible el bloqueo del sector del sur. En 
su-uarte, más, estrecha del centro, Finlandia tie11e s61o 192 
k 16metros de ancho. Moscú informa qu.e ·el ·Ejército Rojo ha 

104 kilóm. tros. _ 
Recordemos incidentalmente· que este sector simpatizó 

mucho con el comunismo en 1918, y de nuevo en 1930, en el 
apogeo .. del movimiento fascista en Finlandia. Los informes 
de prensa de que las divisiones 163 � 44, de este sector,. fue-
ron ''aniquiladas'', son puras invenciones, aun c·1ando indu­
dablemente sé les infligió una de1Tota. En opinión de los es-

. trategas del ejé1·cito norteamerica110. las tropa�. roja� lleva1·on
a cabo un.a reti1·ada en buen orden desde .SalrmJacrv1, en don­
de los finlandeses habían volado valiosas minas de niquel, y
están ahora consolidando sus ftterzas y esperando artillería 
para volve1· a· lanzar un nuevo ataque. 

• 

Los mayor-es éxitos del Ejército Rojo parace qtte han si .. 
do los clel norte. en rlonrle se la117,aron saliendo d�- Mt1rmansl{, 
pe1·0 la p1·ensa .ha callado casi totalmente los acc:\1tecimientos 
de este frente. 

En el aire, la actividad 110 ha sido g-rande. Una niebla ca .. 
si constante ha prevalecido y la luz del día en eF;ta épc: ,. del 

•
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ante Finlandia estará determinada, en prime1· t�rmino, por 
la necesidad de conservar los privilegios y 11st1rpaciones de la
burocracia. Sil antes de entrar en guerra se most1·6 dispuesto 
a pactar con la burguesía finlandesa, lo que hubiera supt1esto 
un abandono total del p1·oletariado, hoy mismo, a pesar del 
''Gobierno po·pt1lar'' de Kt1usinen, puede s(1bitam,ente prese11-
társenos como salvador de esa misma burguesía,. R ecord�­
mos la cautela con que ha ·sido redactado el p1·ograma del G(l­
bierno de Kusinen. Se enct1entran en él concesi<>nes al p1·<) .. 
letariado y las capas pobres de la población en g�neral, pero 
para la g1·an propiedad capitalista sólo se prevé- el control dei 
Estado. Cualquie1·a que sea la dependencia del gobierno de 
Kuusinen respecto del Kremlin, no puecle pe1·de)�se de vista 
que su Estado no sería el mismo que susten�� la propiedad 
nacionalizada en Rt1sia. La bt1rguesía sería vigilada, pero 
no expropiada. Se observa claramente la_p1·ecaución con qlte 
Stalin se aventura. Teme sobre manera provocar la i1·ritación 
rle la burg11esía Ji1t111(li,1 l. .A. taca a Finlandia ''i1nperialista'•, 
p�r� d�ja abi'ertas ante sí tanto la perspectiva ,1e expropiar 
a Ía b1;1rgue$ía como la de sosten:erla con sus propias manos •. La �xploración de Sumner Welles 1:>or las capitales de 
Europa rs sin- duda un punto que obliga a refle�:ionar a Sta­
lin. Por difict1lt-0sa que aparezcá la conclusión· de la paz er1 ... 
tre los imperialismos, Stalin sabe que sólo puede desconfia1· 
de su aliado Hitler y que únicamente la perspectiva de una

guerra gene1·al de los imperialismos contra la U11ión Soviética

podría conciliarlos en ]:3, naz. Mient1�:is aue hace unas serna• 
nas Stalin exigía 1a dimisión del Gobierno Ko.jender para

trata1· de paz, las últimas noticias anuncian t1n� proposición 
de paz t1·asmitida a Kajender por mediaci6n del Gobierno 
'iueco. En caso de que la paz entre Inglaterra y Alemania se 
presentara co1no más probable. Stalin se ap1·est1raría a tran­
quilizar a la 1:>urguesía concluyendo precipitaJamenta co11

Finlandia una paz que garantizara plenamente la propiedad. 
A la expropiación, por el crumino de las mayorea concesiones 
al proleta1·iado. no RP. lanzaría sino en caso de ser sorprendido 
poi· la paz imperialista y por tanto estando y�. virtualmente 
cin _g-uerra con la burguesia mundial. Entonces sentiria la ne-­

cesidad de buscar en el proletariado un apoyo que diariamen­
te se enajena con su política de traición . 
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Pero, la contiiit1ación de la gt1erra imperialista, que pa.r�ce lo m�s P:o�able, pese a todos los esfuerzos de la burgue­s1a, depos1ta1·a. indudablemente a Finlandia, o parte de ella, e11manos de Stalin. Todo el prurito conservador qt1e éste intentedesplega1· no impedirá a las masas f inlandesasr encontrar trasl�s av�nces del Ejército Rojo, condiciones de lucha favor�bles,s1multaneamente, al desplieg·ue de las medidas de la 1·evoluci6r1proletaria Y de la lucha cont1·a la usurpación burocrática.Stalin no puede empezar eliminando la libertad de los tra.ba�jado!es. finlandeses. Se ve1·á, por el contra1·io, obligado asupr1m11· o coartar la libertad de la burguesía, y a permiti1·algunos ''excesos'' al proletariado. Si los trabajadores fin­landeses saben aprovecharlos, se encontrarán rárpidam,ente
1)11 condi�iones de dirigir su propia.. revolución y oponerse a la� burocracia. ..... 

• 

En el Fre11te Económico. 
. . Uno de los. asp_ectos de la invación de Finlandia_uor Sta­

lm que no ha sido saludado con banderolas ni con alarido� 1m­

pre�os, pe:o qu:, �in embargo, explica. una buena parte de la 
f�r1� del 1mpe1·1al1smo m?ndial, es la perspectixa .{i� exp o­
p1ac16n de la burguesa f1nla.ndesa, como en Polonia con el 
avance del Ejército Rojo. De todos los crímenes d� Stalin 
hasta la fech�, ni uno solo de ellos merece, ante la burguesía: 
una condenación semeja�te a la de ése: cuando Stalin, a pe.
sa: de su repulsión, se ve obligado a extender la base econó­
mica en que se apoya, 1·ettle1·ce el puñal en la herida abieiiJt 
.por Octubre, Y el dolor 1·ecuerda al capitalismo mundial no 
solamente los días ya pasados, sino los que están por venir. 

. . El bu1·g�é� Annali�t (7 de dic. de 193'9) dice: ''El :impe-
1·1al1smo sov1et1co también p1�opo1·ciona un indicio respecto del 
ma1·asmo del mercado de valores. La incapacidad de los valo­
res pa14a sostener su acosturnb1·ada relación con los neg-ocio�1:1 
ts uno de los pri11cipales misterios económicos del dí.a, no só­
lo en. los Estados U nido, sino también en el Canadá. El me1•. 
cado de valo1·es se ha colocado definit"ivamente a la zaoa de la 
p1"oclt1cción indust1·i�l, ya sea qt1e se sostenga o no, h;brá 11n

receso de los neg·oc10s en 1940. El ava11ce del comunismo en 
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Polonia y ahora en Finlandia y la abolición de la propiedad 
privada en esos ter1·itorio-s, actual o posible (nosotros st1b• 
br.ayamos) no es, cla1·0 está, una perpectiva hecha ·pa1·a a�en­
tar el alza de los valores en el mercado. Una de1·rota pos1b1e., 
de Alemania pe1·mitiria igualmente al comunis1no penetrar 
en e1 µc.1.1s mas 111cttlstrializ.aao ae .l!:uropa. En este caso, la cuv­
oe1·ación activa ent1·e Alemania y el Soviet, que l�oy es notab]P 

• por su ausencia, pt1ede encerrar reperct1s1ones q :i.e no_ ,son na-
da agrad.ables de espe1·ar. L� seriedad d� la 1nvas1on rusa 
contra Finlandia pa.rece haber sido reducida en tmportanct� 
por la mayoría de los con:ientadores, pero sí ba sido 1·econo• 
cida por el mercado de ,ralores''. 

Los marxistas no desdeñan la ganancia positiva que en­
tr.aña la �xpropiación de la riq11eza privada en .�ºl?11ia Y .más 
tarde en Finlandia, tras las bayonetas del EJ�1·c1to RoJo, a
pesar del golpe q11e la elección de métodos hecha poi· Stali11 
para realiza.ir es-e fin, sig·nifica pa1·a la ·revolución y para la
verdadera defensa de la U. R. S. S. Los métodos de Stalin 

1 repelen y alie11ai1 las simpatías de los trabajadores del mundo 
entero. La F>urgt1esía obi3-e1·va. la situación sólo lf�sde el .punto 
de . vista de sus inte1·eses básicos. Los métodos 1e Stalin son 
iguales a los de ellaJ y no es sobre ellos la quer1::lla enti·e am �
bos: ¿ cómo se opondría la burgt1esía, que con bombas y amt­
trallado1·as oprime a cientos de millo11es de esclavos colonia-

. les-! La cuestió11 esencial entre ellos es la p1·opíedad p1·ivada 
de los medios de producción, ·y si Stalin se ve cbligado a des­
truir las formas capitalistas ele propiedad, eso le convierte en 
un bolcheviqt1e con una bomba en cada mano, ,a los ojos de 
cada t1no de los miembros de las Sesenta Familia.3. 

Pero más deliberada y más perniciosa que esta reacción 
consciente de la bt1rguesía, es el intento de presentar a 1� U. 
R. S. S. con10 un Estado ''impe1·ialista'' a los ojos de la clase 
t1·abajadora, y dé esfumar la distinción entre las formas . so­
viéticas y las formas capitalistas de apropiación de la rique­
za. Este es el tapujo que la btirguesía quiere co!oca1· sobre los 
ojos de la clase t1·abajadora, antes de a1·marla para que lt1che 
por Wall Street en la segun�a guerra 1nundial. 

Indicios crecientes de una nueva y p1·ecipitada baja in· 
dustrial para el período i11mediato ft1tt1ro, y al 1nismo tiempo 
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la i11vasió1! de. Fi�l,::tndia, son cosas que. tie11d.en a añadir ve­
ne�o a la 1nsp1rac1on de los plumíferos bu1·g·uesesi en sus edi­
toriales �n cont1·a �e la U. R .. S. S. Los precios de los valores 
h�n dec!1nad� ve1·t1calme11te y algunas acciones han caído al 
nivel mas baJo en varios mes-es; las de acero, e11t1�e ellas. De 
acue1·do con �l Annalist (21. de dic. de 1939) ''t111 receso cícli­
co de P:oporc1one,� �esconoc1das'' amenazas a la indust1ia nor .. 
teame1·1cana. Y ciertos f acto1�es adversos ha11 desarrollado 
:a.�ora te11denc1as casi ta11 pronunciadas como las que prece­
dieron ';,11 un lapso de seis a nueve meses, la depresión de 
1937-38 • ( 4 de ene. de 1940) . ¡ T1·as los talo11es del auge dQ 
gue1·ra ! V: e1:�aderamente, la estabilización del ft·ente occiden: 
�l, la pos1b1li·dad ?e que se llegue a t1n arr,eg·lo con la burgue­
s1a �lemana

1 
h�� impuesto u11a pesada tensión al movimiento 

f �br1l que �1gt110 a la ruptura de las hostilidades y a l.� agita-· 
c!6n P?; alistarse p,ara las ganancias d.e guer1·a. Sólo 1a co11 .. 
t1n�ac�on Y extens1on de la g·uerra puede reanimar Ja mauui­
nana industrial_ ,norte3:1!1�ricana. Eso, q, u11 ataque serio en 
C?11tra de la U1�1on Sov1e_t1ca y su re�í1cción al estado de c@Jo .. 
n1a. Este , sensible 1·efleJo en la p1·oducción industrial es la 
prueba ma� p�tente de �uá� intima:tnente ·se haija ligad� a 
la guerra el sistema cap1tal1sta agonizante; sus ganancias k­
Ia m�tanza;. sus espe1·anzas a la d€strt1cci6n; Sll salida al aplas­
tamiento violento �e la �l�se trabajadora, in�lusive --1cl.a­
ro ��t�- las conqu1sta.s bas1cas del proletariado en la Unión 
Soviet1ca. 

La Probabilidad de lntervettción. 
• 

• La estupidez de Mo�cú, la idiotez de los generales qttf r�m�lazaro� a los asesinados por Stalin, la debilidad del EJérc1to RoJ.o decapitando, todo eso, notoriamente revelado .,,,e� la camp3:ña finlandesa, • ha i11yectado vigor e11 las arte-
1·1as escleróticas del capitalismo decadente. Rumania, vulne­I'abl� al ataque �o� todos lados,se atrevió a gritar su des­confianza d�plomat1ca de Stalin ; Mt1ssolini trazó una línea.. de demarcación de lo que c�nstituye st1 parte en los Balcanes. 

Londres, Pa1·ís, Washington y todos sus satélites hanaullado sus anatemas en cont1·a de la U11ión Soviética. Her­bert Hoove1· el que ech6 de Washington a los veteranos 
.. 
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haml)rientos a punta de bayoneta- ha instituído ttn ''socorro'' 
para la pob1�ecita burguesía f i11landesa. , . 

La s·ocedad de Naciones ha puesto su persona] tecn1�0 a 
la disposición del gobierno de Helsinki. (Algo qt1e, por eJem­
plo, no hizo por Etiopía . . . o por China. . . o ·por Cheoeslo�a­
quia). La G1·an B1�etaña y Francia han comenzado. a enviar

, ayuda y sostén, y Roosevelt ha llegado hasta sug.er1r un ,e�­
préstito directo a la burguesía finlandesa, �on fondos publl ..
cos: los parados bien pueden pagar este luJo. 

No hay u11 solo tra�aja_dor con co�ci�nc�a. de clase que 
?
no

se haya preguntado a s1 mismo: ¿ Que s1gn1f 1ca todo e�to • 
Vale la pena sabe1· qué es lo que piensa el e11em1go de

clase ace1·ca de la posibilidad de i11terve11sión. El AJmalist (7-
de dic. de 1939) afirma: ''La actual imitación d:e Ilitler qt1e
hace Stali11 no pt1ede continuar siendo· desatend1da,y es sus­
ceptible de condt1cir a una guerra entre _Rusia ,Y G� .. an �reta­
·ña: ... Mucha fuerza humana. de trabaJo sera necesaria e11
caso de que Inglatera se vea obligada a c1·uzar la .espada cot}
la Rusia, Roja ... '' 

El Anny and Navy Journal (6 de en�. de 1940) �ornen-
, ta: ''En corto tiempo sabremos si los Aliados Y �us1a con­

tint1arán sus difíc,i1es 1·elaciones o si se enredar��n en un;i
guerra''. 

Analiza11do el signif iado de la batalla de trer, c1·uceros
británicos con el acor,azado de bolsillo alemán ''Graf Spee'', el
Army and Navy Journa], desde el 16 de diciembre de 1�39 
sugería u11a posible línea de ataque en �ontra d� la Un1�� 
Soviética: ''Par.a ventaja de Alemania, Rusia se· vio 
envuelta en una gt1.erra con Finlandia, y la Gran 
Bretaña y Francia, :ame11.azan·do con apoyar � . _la Re­
pública i11vadida se han enfrentado co11 una pof:1b1l1dad de 
guerra en contra' del Gobierno Soviético. . . ��t� situación re• 
quería una demostración del pode1· n.aval br1tan1co, y la bata­
lla con el ''G1·af Spee'' la ha proporcionado ... A países ex-

, puestos como Italia y el Japón, la ame11aza _contra su segtl· 
•• ridad ha sido revi,rida para Rusia la perspectiva es de que, en

caso de guerra: contr� ella, una flota podrá penet1·ar por los
Dardanelos, def.endidos por la aliada Turquía, y cles·truir la
flota rusa del Mar Negro''. (Subrayado por nosotrJs). 
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El análisis qt1e el mismo autorizado períodico (13 de ene. 
ge 1949) hac� de las razones qt1e ex1)lican la estabilización 

h 
el �rente occ1clental, muest1·a que en esos cálculo� A1emani� 
!1- sido tomada e� consideración: ''A despecho de I�s declar;� 

c1ones en _contrario, hay poco lugar a dudar que la espéi·anza 
de paz alimen�ada ��r ambos bandos se vea satisfecha sin 
t�n� gran ofensiva mil1ta1·. Ellos saben q11e €1 lanzarse en ope-
1aciones aere�s en gran escala haría surg·ir el espú·itu mili­
ta� del enemigo y destrt1iría los canales pa1·a una paz pron .. 
ta . 

• �odavía más abierta,mente, ,el ''Research Intitute of 
�me�1 .. ca, Inc.'', uno de los servicios confidenciales de inves­
t1gac1.0n ��e. posee Wall Street, en su informe sobre negocios 
Y le�isl�e1on fechado el 20 de ene1·0 de 1940 comentand l 
�ronostico de que la. pa1·ticipaci6n norteameri;ana en los e��. 
po_s de ?ata.lla europe?�, habrá de :adoptar un aspecto econó­
�ico mas bien que m1l1tar . (lo mismo que_ la ay11da ·a Finlan� 

• d_1a) Y. 9ue los .. Es�ados Pnidos habrán de l.)articipar en sen, 
t1do m1l1tar mas �1en e� una gt�erra asiática, par-ticülarmente 
e_n contra del J a pon, a _fip _de deJar en libertad las _fuerzas mi­
litares :fran,c�sas y br1tan1cas del frente occidental, si el ac. 
tua! �l1.n�1en�o de potencias continí1a: formula este comen-· 
tario s1gn1f1cat1vo: 

-----

''¿Habrá .Paz, I.Ja únic_a .PºS!?ilidad �fe�tiva, en estos mo­
mentos, de �vitar esa part1cipacion econom1ca, es una paz con­
ce�tada ante

_
s de que las amenazantes of en si vas de prima­

ve1·a se conv:ertan en tina realidad. :B:sta paz podrá tomar dos 
aspectos: Primer�, una paz �erdadera entre las naciones •eu-

- ropeas, que term�ne e_l confl1cto. (Si puede decirse que esto 
lo reiela la baraJa, diremos que entonces casi todos· los ob­
servadores de y¡ ash�gton se equivocan redondamente) . Se­
gundo, un real1neam1ento completo de todos los beligerante .. 
actuale�: 11n escam�t�o que lleve a Inglaterra, Francia, Italia� 
. �lemama � s_11s satel,1tes a t1na g·11er1·a santa en contra de Rtt­
s1a. Esto ultimo. seria 11na posibilidad basada en el siicidi 
muerte o ren11nc1a de Hitler'' 

º· 

Así., resulta claro 9ue el ·peligro para la Unión Soviética
. es el. m�or qt1e ha corrido. ?esde sus prim.eros tiempos de exis­

tincid. Una n_ueva depres1011 ca��st1·ófi�a, si la. guerra no se 
a on a Y ext1�nde, o la revolucion socialista si la guerra se 

• 
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extiende y profundiza, he ahí los extremos del dilema en que 
debatiéndose el imperialismo mundial, vuelve sus ojos· a la
Unión Soviética. 

1 

Propaga11da Burg·uesa. 

. . A la luz del análisis 1·eseñado antes debemos nosotros 
aproxima1·nos a la sucia cor1·iente de p1·opaganda que man:t 
de la p1·ens.a capitalista. Corre ella en dos direcciones. Por una 
parte, la propaganda aliada, de la que forma parte la finlan­
desa, usa a Finlandia como una leceió11 objetiva pa1·a hacet· 
que los oscilantes pequeños estados de Eu1·opa (Rumania, 
Turquía, Escandinavia, etc.) a11te el temor crecie!!te de Ru­
sia, estén prontos a unirse est1·echa1nente con los 1\.liados. Es-­
ta propaganda se ref ue1·za poderosame11te con la condenación 
de la Unión Soviética por Washington y con las medidas de 
ayuda . Esta propaganda, de igual 1nodo, está calct1lada para 
�temorizar a St·alin co:n1las posibilidades de t1n in.tervención 
de cuerdo con Hitler, y poi· lo tanto pa1·a afloja1· el pacto Hi­
tler-Stalin, si'resulta, en el p1·óximo futuro; que la lucha prin� 
cipal deb� qirigirse en contra de Hitler. Todo esto indica que 
la seg11nda guer1·a �undi.al todavía se enct1entra en sus eta­
pas preli1binares, cuando las alianzas aun no se hallan recia-­
mente soldadas y cuando los encuentros n1ilitares pueden con­
siderarse como incidentes, en comparación con los titánicos 
conflictos por venir. Por la otra pa1·te, esta propa.ganda pro .. 
porciona la base para la inte1·vención en la U. R. S. S., ya se�i 
ahora o más tarde. La mejor variante, natt1ralmente, para 
ambos, Hitle1� y los aliados, es mantene1·se fuera de un conflicto 
mayor y de la indudable consecue11cia que son lae 1·evolucio­
nes socialistas, poi� medio de un arreg·lo a expensas ele la Unión 
Soviética. 

Varios hechos demuest.1·an que esta variante se ha acer­
cado cada vez más como resultado de la debilida<l desplega­
da en l.a invasión a Finlandia: la fuerza creciente de la pro­
paganda en cont1·a de la Unión Soviética, el sRmbenito de 
imperialista que aquélla le ha colocado, el intento de movi­
liz.ar a la clase ob1·e1·a por medio de agentes de la clase ca .. 
pitaista, como Lewis. Green, el New Leader 'y sus semejan­
tes. El Army and Navy Journal (6 de enero de 1940) dice: 

.. ' 
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''Así, claramente se está desenvolviendo 11na sitt1ación que 
puede a.f ectar an1pliamente la gt1e1·ra europea''. 

La propag·anda ha sLu·g·ido al mismo ti1empo para acerca1: 
considerablemente a los Estados U11idos a t1na. p:;i,1·ticipación 
activa en la g11erra. El Annalist (21 de diciembre de 1939) 
afirma que ''si alg·u11a vez la nación, individual y oficialmen­
te, ha tomado partido en t1na guerra €Uropea, es hoy . . . 
Cie1·tamente es 11na violación -de los p1·incipios de nuestra le--. 
gislación sob1·e net1tralidad, at1n c11ando lo técnico sea afirmar 
que Finlandia no es beligerante''. El New York Times (21 
de ene1·0 de 1940) comenta: ''En los Estados Unidos . .. las 
consideraciones estratég·icas ha11 tenido comparativamente 
muy poco peso ( ?) , pero el sentimiento en pro de Finlandiit 
se ha desarrollado mt1cho, integrándose .de hostilidad contra 
el comu11isn10 y de simpatía para el peq11eño amigo que lucha''. 

Herbert Hoov-er, en el New Yorlc rrintes del 21 de ene1·0 
de 1940, declara que ''hasta el p1◄esente las emociones del
pueblo de este país (E. U. A.) no han sido suscitadas f ! 7). 
Si la g·t1erra no terntina pronto, los horrores que ele ell ha .. 
brán de seguirse nos ofenderán tanto qt1e a menos de que stn•• 
tamos que estamos ayudando de algón n1odo, tendremos 9uü 
ser llevados al torbellino. Somos lln p11eblo em-0tiv9. Me­
diante nuestra ayuda a u11 pequeño país que ha sido ataeadc, 
por una nación cuyo sistema todo para nosotros es od'ioso, 
11osotros p1·oporcionamos t1n escape a sentimientos que, de 
otro modo, podrían arrastra1·nos a la guerra''. Esta es la 
f61·mula impecable de todos los patriotas demagogos. Bajo 
el pretexto de mantenernos fu era . de la guerra, adoptan las 
medidas que hab1·án de lanzarnos a ella. 

Defensa de la Unió11 Soviética 

El intento de Stalin de ganar ventajas militares y estra.. 
tégicas por; medio de su invasión contra Finlandia, hasta 
ahora no ha logrado más que demostrar la estupidez increí-­
ble de Moscú y la profunda debilidad del decapitado Ejé1·cito 
Rojo. La socialización de la propiedad, consecuencia de la 
oct1paci6n de.- te1·1·itorios de Finlandia por el Ejército Rojo. 
indudablemente progres�va, a pesar de la manera de llevarlD. 
a cabo, es contrapesada ampliamente en valor real por e) 

N 
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golpe que la invasión de Stalin ha dado a 1� revol�ción soci,a­
lista mundial. Poi· su proced1er en Fi!1land1a Sta11n, adema�.
ha .alienado la simpatía de los trabaJadores Y pt¡eb_los opri­
midos para la Ui1ió11 S?,riética y,. por lo t��tot minado. su
verdade1·a defensa. Stalin proporciona mun1c1ones a los ll_!l·
perialistas y a todos SllS lacayos para una nttev·a .sampanr�
de eliminación de la Unión Sov�ética 7 de res!au1·ac1011 de la
propied.ad p1◄ivada,. Pero los ��s rec1ent?.s c�nne�es de Sta�

, lin no alteran la natu1·aleza bas1ca del primer �s,1ado obrero
creado por una revolución proletaria

_
; sólo acentu;11 . lo ql1e !�

Cuarta Internacional ha sostenido s1em�1·e: la perf1da Y en·•
minal b11rocracia etalinista deb� ser �x�1rpada.. P�:-º esta ta-
1·ea no pttede se1· alquilada al 1mper1al1smo m��1a1al. Po� el
contrario el 1·enovado y grandemente intens1f 1ca�o peligro
de int-er;enci611 por los im�erial!s�as, cwa pa1·te 1nteg

u
i·a1;Je

es el ejército ele Mannerhe1tm, s1tua la . defensa de la . ni _rt
Soviética en la orden del día de los trabaJ�dores-�o� conc1enc1a
de clase del mundo entero. La inte1·venc16n pol1t1ca Y m�t:�
rial del imperialismo norteamericano en el �c�ual conflictc)
sólo subraya este deber indiscutible de los m1l1ta11tes norte�

. \ amer1ea�os. . • (lpditoría.1 tom�do ele Ne,v Internat1onal)

1 • 
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Por J. Gerland 
.. 

La ola qje se aleja deposita las piedras más pesadas pri­
mero y aba12tlona los guijarros cuando arrastra sTa .más lejos 
la grava. Para los prófugos del marxismo la más pesada pie­
dra es el co1·azón mismo de la doctrina, su métodJ: la dialéc .. 
tica< Es ella la que primero abandonan al borde del camino. 
L�rga sería la lista de todos los que, fatigados de la revolu­
cióh, desde hará pronto tres cuartos de siglo, han denunciado 
la- dialée-tica malctita, en tanto que todavía por algún tiempo 
aceptan el ''d·eterminismo económico'' de la hist�>ria iy hasta 
la ''necesidad histórica'' del socialismo. 

Cambiad el sentido de la corriente y observaréis el mismo 
feñ61neno. El flujo que se alza levanta la arena cuando to­
davía no mueve la piedra; quien llega al· mar.r.ismo (sobre 
todo si eso no acontece en la primera juventu<l intelectual) 

• 1 • 

sucesivamente aprehende los diferentes aspectos aislados y
abstractos de él, antes de penetrarse de su método en su to� •
talidad (110 es raro que se pare frente a éste).

El marxismo se halla así sometido a un esfuerzo i11ce­
sante de disociación. La dialéctica es el punto en que SP, con­
centra la resistencia que el pensamiento peqr:eño burgués 
opone al marxismo. 

1 

Esa 1·esist·encia pasa por_ mu,chos matice·� sociales, po­
líticos o filosóficos, pero se expresa por argurr�entos que iln 
salen de un círculo bastante estrecho. Marx t1Jmó s11 dialéc• 
tica o.el idealista Hegel. De sus oríg·enes, co11serva ella. el 
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n1isticismo, que viene a m.anchar la obra marxista. Para los 
c1·íticos más seve1·os, la· dialéctica es el vieio profundo del edi­
ficio, una ''metafísica'' que lleva a Marx a asertos infundados 
� afi1·maciónes exage1·adas, a l)arado.ias especiosas, cosas toda� 
que oscu1·ece11 su ob1·a ''económica'' y. ame11azan con arrui­
na1· las enseña11zas ''científicas''. Para los críticos mejor dis� 
puestos, si la dialéctica no es tan nociva, no por eso es menos 
i11útil. Es t1na herencia estorbosa de la que . es p1·eciso des-- emba1·azarse: e11 otro siglo, Ma1�x habría 1♦ef erido su doctrina 
a · ot1·a filosofía (¿pragmatismo?) y el problema de la dialéc­
tica no se hubie1·a planteado. En • el marxismo, la dialéctica 
sólo es una casualid,ad histórica. Eliminar este residuo de 
ot1·a época, es seguir el ''verdadero'' espíritu de la doctrina. 
No vacilemos, seccio11emt)s este apén•dice inútil que en cuál­
quier momento pod1·á engend1·ar una nueva infección de mis-
ticismo. 

1 • 

La aeusaei6n I de misticismo lanzada conti·a la dialéctica 
ntarxista -la más ampliamente propag,ada deJ todas,=- no se

recarga con p1·uebas· nume1·osas. Nad,a fácil es, en efecto, el
cons�guirlas. Poco sería, para ref utanlas, aportar tódos ld,s
pasaJes en que Marx ha opt1esto su método racional al ·método 
místico del idealismo. El pone1· a descubiert0 las rafees so­
ciales de todo el ca1·gamento místico q11e desde siglos atrás 
arrast1·aba consigo la filosoffli

t 
¿ no equivale a haber puesto 

�• na c1·uz sob1·e todo él? 
A falta. del más pequeño t1·ozo de Ma1·x, nuestros críticos 

1·ecuerdan a quienes hubie1·an podido olvida1·lo, que Marx joven 
pasó por la escuela del idealismo hegeliano y qt1e tal cesa ''no 
pudo m�nos'' de deja1· u11 sello sob1·e st1 espíritu. Queda sólo 
por explica1· po1· qué Ma1·x ha desa1·rollado la más fundamental 
11égación del idealismo q11e l1aya f 01·n1ulado la humanidad has­
ta nuestros días. 

• El misticismo exige, esencialmente, que se libe1·e el es ...
píritu de las cat,eg-0rías lógicas. Llevado poi· s11s asph·aciones, 
el sujeto se tine con el objeto, se ''funde'' en él, fuera de todo 
d!scurso lógico. La dialéctica no rechaza las categorías, p�1·0 
s1 revela su encade11amiento y st1 dese11volvimiento. No nieg�i 
la, lógic3:, pero sí- le da de ese modo, con instrumentos n11evos, 
urt nuevo podei·. Su fuerza acrecentada amplía stt dominio y, 
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por· consecuencia, comprime el de ia mística. • La lógica f or .. 
mal, demasiado a menudo obligada a capitular frente a lo 1·eal, 
deja libre. campo al misticismo .. La ?ialéctica se. n�s. pre�en­
ta co1no la énemiga mo1·tal -Y v1ctor1osa- del m1st11�1smo, e�1 
el desplieg·ue de todo el poderío de la razón h�mana. 

La ciencia de la sociedad, antes de Marx, solo estaba coµs­
tituída po1· afirmaciones ran1plon.as, qt1e �testiguan la . im-•
potencia de la lógica corriente para , ��minar u�a realidad
compleja (impotencia que. refleja cond1�101;1es soc1�l�s det�r., 
minadas). Esta. ''ciencia'' no es un ·conoc1m1e11to racJi)nal, �1no 
la proyección de deseos y de aspiraciones, es decir, en �n:i 
·g1·an pa1·te, tendencia al misticismo. ,La dialéctica vendra a 
poner punto final a todo eso. 

Ot1·0 ejemplo. La aversión para la dialéctica, tan en1·ai� 
zada en el espíritu anglosajón, es bien conocicla y su fuente 
se halla en el desarrollo histórico de la sociedad inglesa. El 
�mpirismo y el -agnosticismo, tan propios de ·ese ePpíritu, le 
copdujeron, e11 el segundo te�-cio dJl últi1;10 sig�o, a :Prof und_as
contradicciones, cuy·a 1·esoluc1ón solo podia venir del mater1a-
. lismo dia 1éctico. ¡ Cuán lejos estaban de pensarlo los pro-

un salto-hacia lo absoluto. Aprop1aronse, espee1alc1ente, del 
sistema ele Heg·el, es decir, de st1 caparazón, sin i1otar tan 
sólo su nú'cleo vivie11te, y 1dura11te. algunas decenas de años, 
las t1niversidades inglesas y american:as se entrega1·on a or­
gías de idealismo absoluto. El p_ragmatismo f ué, en parte) 
una 1·eacción cont1·a es.as olas de misticismo y nos en modo 
alguno, una solución a dificultades qu,e sólo la dialéctica pue-
de apa11:ar. 

Ent1·e las taras de la dialéctica, la metafísica alterna con 
el misticismo. Ni siquie1·a es fácil de formula1· la acusación 
misma. La metafísica es 01·iginalmente la búsqu,.\da de las 
''cat1sas primeras''. Hegel empleó el término en un sentid<> 

, c1ife1·ente, y bien precisado, pa1·a designar el pensa�1iento nn­
tidialéctico del siglo XVIII, y ante todo el racion,al1smo f1·an­
cés. Co11 este se11tido es con el que los fundado1·es 
del socialismo científico introdujeron la palabr,a ''nietafísica'', 
en el vocabulario marxista. En el pensamiento c01·riente, el 
término metafísica se l1a devaluado a todo lo larg·o del siglo 

-205-

•



1 1 : 

• 

CLAVE Tribuna Marxista 

XIX, Y a cada crítico le ha parecido adecuado lanzarlo encont�a de su adv.e1�sario. En fin, a la zaga del positivismocomt1sta, los sabios han designado como metafísica todo Joque sobrel?asaba su pequeño trozo de ciencia bien recortado Y en . particular l� obligación, tan desagrad;ble para la epi��er�1s de un sabio burgttés, de escoger entre materialismo e1deal1smo. 
. Los críticos de la.dialéctica· le han colocado el marbete, pa�abl�mente co1:1p1·ometido ya, de metafísica, sin darse Ja .mo_est1a de. precisar l? q11e entendían por esto: ¿ para quetanto trabaJo por t1n simple residuo? La dialéctica marxista lo confesamos, e� ''metafísica'·', en el sentido en que tom�os�dam.ente I partido . en la lueha del materialismo contrael I?�al1smo. Entendido así, el materialismo mismo es 11na ma­taf1s1�a, �n . el se?tido en que trasciende t1na (o varias)experiencia 1�111ed1ata y en el de que es imposible demos ..trarlo como s1 fu ese 11n teorema •de .geometría. Ni siquteraes a.lgo �xacto el d:cir que está ½omprobado por el �stado dela c1enc1a en una enoc-a .dad�. Su v�rdad la encuentra en e]des�rrollo general de la c1,enc1a, en el movimiento ·que acrecien­ta sin cesar el poder de la razón, en la 42osibilida:d siempre en­sancha.da de pasarse sin la hipótesis de .... un dios .... _ ., 

Demasiado . c�mprometedor sería para los críticos des­echar� el materialismo como una metafísica: geBeralmente todav1a no han lleg·ado hasta ahí. en el momento en que no�OC?P�mos de ellos. Por eso se limitan a la dialéctica y supnnc1pal argt1mento, para calificarla de metafísica c¿nsisteen que ello� puerlen vivir muv bien y act11ar sin elÍa. y Qtle,por_ lo demas, ella ,no se desprende de ninguna ve1·ificaci6n'En .su forma _má� radica], el argumento se convierte en Ja ne�gac16� �p_ra Y simple de la dialéctica: ésta sólo es un mito un, ,f1.�c
1

1on dy la qt1e nadie ja?tás ha podido deciJ.· en qu¿ .c?ns1st1a ex.acta�ente. A lo mas, puede 11no ver en ella u11s!mple 3:dorn_o l1t�r�rio con el que Marx decoró sus diserta"c1ones demas1,do ar1das y del qt1e extr·ajo metáforas brillantes.
�er� eso. no, t�ene na.?� Qlle .ver con la ciencia. Por lo den1ás Jamas n1ng·11� �a!x1.sta ha �formulado sistemáticamente Ja�Jeyes . d� la d1alect1ea. He ah1, geg·ún parece, lo que entiende11]os críticos por metafísica. 

... 
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El ma1"xismo, es preciso 1�econocerlo, carece de u:i:1 tratado
de dialéctica. En varias ocasiones manifestó Marx ( en cartas

� a Engels, Kugelmann, Dietzgen) la i,ntención d� . co�pone14 
• una breve exposición teórica de su metodo. Murió mientras

t1·abajaba en ;el ''Capital''. E11gels, de.spuqs de su ''Anti­
Dilhring'', emprendió sistemática� inv·estigacio�es . sob14e la 
dialéctica, especialmente en relación con las c1enc1as_ na�u­
rales . Pronto hubo de abandonarlas, para entregarse a la 1n-•

grata tarea de descif1·ar y publicar los volúmenes segundo Y
tercero del ''Capital''. Lenin, en el aislamien�o �e los primer�s
meses de la guerra, anotó a Heg·el y a Ar1stoteles, prelt1d1c)
de un estudio de la dialéctica; pero el torbellino de los acon-
tecimientos decidió de otro modo. 

• Es d11doso que el marxismo llegue a aportar un d!a,,. a��es
. del advenimiento del socialismo un man11al de d1alect1ca.

' 
. 

. 

Mientras más se • desarrolla el movimiento obrero; más 1m•

,ponen su presenci-a en primer plano, las cuestiones p�líticas,
estratégicas y táctieas ¡ Felizmente es así: sig·no de que l<)S 
problemas �e aproxima a su resolución por los hechos. A 
quienes 19 lamentasen sólo podremos decirles que :.sí como no
escoge uno a sus padres, tampoco se escoge la época. El es­
tudio ntetodol6gico · de la dialéctica, que ·también será lo pre­
paratorio de. su superación por métodos de pensa�iento sie�:.. 

pre más poderosos, es un.a de las tareas de la socle�ad socia­
lista. Ese estudio habrá de incluirse en el inventario general
que la nt1eva sociedad fo1mula1·á de la he1·encia recibida de
otra época. 

El caso de la dialéctica no es tan dif ere11te del de la cul­
tura en s11 conjunto. Así co·mo no es posible soí'tar c?n u1;a
cultura ''proleta1·ia'', tampoco lo es soñar con una f1losof1a.
proletaria sistemáticamente desarrollada. La verdad es q:'º
la dialéctica no pretende más que se1· un método, !a expres1on
del movimie11to del pe11s,amiento que q11iere ir más allá de la
expe1·iencia inmedi�ta. Con l\1arx, encontró ella -�,u. aplica�ión
práctiea en el dominio 1·especto del que el conoc11n1e�to c1e�­
tífico era más extraño: la sociología. En toda soc1ed�d di­

vidida en clases, las �'ciencias del hombre'' suf1�en un retraso
considerable respecto de las de la naturaleza: la clase posee ..
dora no tie11e ningún interés en 1·evelar el mecanismo de su
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dominio. La época burguesa constituye la más clara ilustra­
ción de este hecho. Ahora bien, un método es un instrumento 
para llegar a la verdad, y ahí, en donde los frenos sociales eran 
más resistentes, fué necesario un método más potente que el 
relativismo de las ciencias naturales. La dialéctica coincide 
con el papel revolt1cionario del marxismo: el objeto ha impues­
to su piétodo Y, al mismo tiempo, no ha podido realizarse más 
que poi· éste. 

El niás auténtico prodt1cto hasta hoy del. método dialéc­
tico, �onscientemente aplicado, es el ''Capital''. Los grandes 
temas de la lógica hegeliana han sido transpuestos a él diree-

. tamente: el modo mismo de exposición, con su movimiento ele 
lo abstracto a lo concreto, el desenvolvimiento de las catego­
rías, la oposición de la realidad profundá a la existencia inme­
diata, la noción de totalidad concreta, étc. He ahí otras tantas 
ideas igualmente extrañas al racionalismo cartesiano y· al em .. 
pirismo ang·losajón. A quienes reclaman con grandes gritos 
un manual de dialéctica, con osadía podémos responder: To .. 
mad el ''Capital'' de Karl Ma1�x. 

El libro; sin embargo, no es sólo un tratado de lógica, 
sino que revela el movimiento de una realidad si11gularmente 
difícil de penetrar, la sociedad capitalista moderna y-ello co11

una asombrosa verdad. Aquí el método se juzga �·sí mismo 
por sus .frutos. Ha sido preciso esperar la llegada de crítico� anglosajones de la dialéctica, para escuchar esta sorprenden­
te exigencia: que enuncien los marxistas qué prueba quéexperiencia (test) instituil· para verificar Ia dialéctica: Es­to sólo es una .forma 'mode1·na'' pa1·a la acusación de meta­física. A éstos también es p1·eciso responder: Tomad el ''Ca­pital''. Si se puede hablar de ''experiencia'' en t1n dominio se­mejante, es esa una experiencia crucial. ¿ Podrían los crítj .. cos cita� un solo lib1·0 -no dir� yo solamente en sociología: el desaf1o�nQ supone un gran riesgo, sino en cualquier otra ciencia- que haya conservadQ desde hace setenta y cinco añ.os la m!sma actualidad y la misma verdad del ''Capital''? ¿No tendra nada que ver el método? Sería reconocer un extra .. . ño poder. a la ''mística'' y a la ''metafísica'' el creerlas capaces de semeJantes p1·oezas. 

La primera inter1·ogaci9n que formular a quienes denie.
• 

1 
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gan el carácter· científico �e la di�léc�i�a, es preguntarles qµ_é
es lo qt1e entienden por metodo c1entíf1co. General�1ente olVJ­
dan precisar este de.talle. Lo q?� los manu�}es. r�p�ten a este
respecto, son más · b1e1: 1·eg�as et1c�s que p111:ic1p1os metodoló-

. gicos. Los mismos �ab1os �olo. co�1enzan a d1sert3:r s�bre sus
métodos cuando qt11e1·en d1sm1nu1r el valor de. la c1enc1a"' moR­
trando stt relatividad: es el movimie�to que p�demos obse!­
var desde hace unos .cuarenta años. S1 se e�a.m1�a. el trabaJo
mismo de los sabios, se puede decir que es�a f orJado por u�1a
mezcla de sentido común, es decir, de. l6g1c� fo�al ca�b1a­
da en calderilla, y de dialéctica !ragment3:na e 1nJ�onsc1ente.
La práctica de la dialéetica comienza prec1same�te en dond�
el pensamiento progresa verdaderamente Y s� 1n1p?ne cada
vez más cuando el espíritu sobrepasa el dato 1nmed1a�o. La�
grandes teorías t1nifica�oras -para ofrecer t1n so�o eJemp!o •
la teoría electromagnética de la luz- son hermosvs trabaJos
de dialéctica. Perú hªy µn trecho .entr� el acto de ��mer Y Ja
f ormt1laci6n de las leyes de la d1gest16n. Como e�1gr�fe de
toda la ,0pra de Marx podría escribirse : Más . co�e1encJª· La
dialéctica I se coloca precisamente en este mov1m1ento .. Enun-•
cia y tiende a; sistematizar los modos de pensar q11e �1gue la
inteligencia, en los div.ersos grados, desde que �om1enza a
ejercitar sus dei·echos, es decir, a trasc.ende.r lo �ue se presen­
ta inmediatamente a ella, y cuando la mtel1genc1.a no da vuel­
tas sobre sí misma (como e11 la 16gica formal) sino que avan-
za. 

·una i·ealidad particularmente 1·esistente
! 

el desarrollo 1e
la sociedad, ha requerido del empleo . consciente .de los mas
poderosos pi·ocedimientos del pensamiento: prec1¡3�men,te la _

• aparición de la dialéctica ma�e1·ialista. Así, 1� �ociologi
é
a
t �

a 
alcanzado inmediatamente, baJo pena ?e n? ex1�t11, el m O 0
hasta hoy más pe1·f eccionado de la . 1ntel1genc1a .hu�ana. Y,
en este se11tido, muest1·a ella el c�m1no a las otr�s c1enc1as.
¿ Es preciso añadir que • é�tas, hac1en�o uso cons�1ente de l�
dialéctica, habrán de prec1s�rl� y· enr1qt1ecerla? !�leva�a po1 
toda la corrie11te del conoc1m1ento humano, la .d1aléet1ca se
superará a sí misma. Pero esa es, ya lo hemos visto, tarea de
otra época. 

• 
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El físico Henri Poinc.a1·é observaba ya de la guerra, que 
no se puede en ella hacer experiencias. Esto es todavía más 
cierto tratándose de la política del. p1·oletariado. Así como la 
medicina se apoya en la fisiolog·í,a, la política marxista des­
cansa sob1·e la sociología. Esta última, desgraciadamente, no 

• tiene Iabo1·atorios a su disposición. El partido marxista sólo
puede hace1· experiencias en una medida extremadamente 1·es- " 
tríngida: ''ensaya1"'' tal co11sig·11a parcial e11 una fáb1--ica, en unu 
ciudad, antes de Iánzarla en escala nacional. E11 las cuestiones 
decisivas no tiene derecho de entregarse a la experimenta­
ción. Por eso la observació11 tiene para él u·n valo1· singular­
n1ente alto. Los marxistas estt1dian esc1·11pt1losamente lo pa­
saqo, ante todo, las tradiciones de su clase y de s11s luchas. 

De ahí viene la act1sación de conservatismo, a menudo • repeticla po1· los renovadores de un día, en contra de la doc ..
• • t1·ina del socialismo científico. Ce11tenás 1y millares de cená­

culos artísticos, literarios, filosóficos, a veces políticos, f ore­
cen sin cesar entre la intellig·e11tzia peq}1eño burguesa. Al vue­
lo cogen tal o cual idea, de la que forjan una· ''teoría'' y vi­
ven de ella .alg·unos años o alg·u110s mJses. Nada de común tie­
nen los marxistas con esos ''avenfu1•eros del pensamíento''.
Los comunistas se encuenh·an en el á12..ice,dé toda una �las-e
histórica·, • el p1·oleta1·iado. Conocen el valo1· de una tradición
costosamente pagada.

Por lo que hace a la dialéctica, esa tradición habla co11 
voz singula1·mente fuerte y cla1�a. En la medida en que ellos 
l1a1i dado u11a exp1·esión teó1·ica a su yaida (no se puede, cla­
ro está, h.ablar así de los Millerand o de los Briand) la casi 
totalidad de los tránsfug,as de la 1'evol11ción han preludiado 

- st1 rene.gación . de los fundam�ntos sociales, eeonómicos · y po- .... 
líticos del socialismo, desechando la dialéctica. A p1�incipios de 
este siglo, el socialdemócrata alemá11 Be1·nstein publicó ·u11 
libro en contra! del marxismo, que se pt1ede co11siderar �on10 
la exp1·esión clásica del 1·ef 01·n1ismo. Aho1·a bien, el capítulo 
mismo en que el autor i11tenta a11iq11ila1· la dialéctica com(J 
mística .Y anticientífica, se termina con la afirmació11 de qt1e 
la política de Ma1·x no era más que blanquismo. . . He ahí 
lecciones q11e ning·ún comunista puede olvida1·. 

El 1·evolL1cio_na1·io 1·uso He1·tze11 llamaba la dialéctica ''ál-
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gebra de la revolución''. En realida?, .es mucho .más que eso
y su valor se extie11de a todo conoc1m1ento l1umano, ele la so­
ciedad o de la natt1raleza. Pe1·0 cuando menos es. eso. Todo
el socialismo científico la exige .. Si Marx n� hpb�era encon­
trado en Heg·el las formas esenciales de la d1alect1�, las ha­
bi·ía producido, más o menos compl�t�mente, lo rn1smo que
el movimie11to obrero, de 110 haber �1v1�0 ,un. Karl Ivlar_x,. ha ..
bria secretado un socialismo científico. 1den.t1co al marxismo
en cuanto al fondo, pero sin dt1da mt�y �nf �1·1or en �ua.i;to a 1�
forma. T1·atar de disociar ahora la d1alect1ca del ¡:1�rx1sm� es
una tarea tan reac·cionaria como la de que1·er d.;purar . el
movimiento obrero del marxismo. En esa doble �n:pr�sa, ,}os
críticos se romperán los .dientes y sólo consegu1ran Juzgar-
se a si mismos. 

• • 

• 

• 

• 

1 

J. Gerland.
• 

• 

• 

• 
• 
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• Crónica Literaria 
N'. Gu�rn�an_ y H. Lef ebvre, Qui es l� D1alect1ca. Con u11 apéndice: :Lemn, Comenta1·ios a la I,óg·ica d(. -it1fegei, Y Marx, El Trabajo aliena, do. �:aducci?n de Rodrigo García �revino. Edrtorial América. Mé­xico, 1939. 192 páginas. 2.50 pesos. 

Entre septie1nb1·e y dicieh1b1·e de 1914, • �n medio del aislamiento de los P�meros meses de la gue, rra, Len1n se dedicó en Berna a es�dios ,!i1?�ó:f!cos y,' en particul
i

ar, leyo la C1enc1a de la Lógica'' deHeft'el. E� sus cuadel'nos de tra.baJo, copio extr�ctos del libro y
Enitó sus propias observaciones.s os cuadernos fueron publicadostº �so, en. 1929, por el Institutoen1n. El librito de N. Guterma11 Y H •. Lefebvi·�, es la traducció11 de ,t•.�a 1ntroducc1on a la reciente edi­cton !rancesa de esos "Cuadernos"( Galltmard, 1938.) • 
d 

No es .. nuestra intención empre11-
I 
er aqui. 1;1na crítica detallada de

1ª 

b 
expos1c1ón de Guter1nan y Le � vi·e. E!1 ella se presentan las te:s1s marxista sobre la d' 'I, t· se trata de f orm,ar el in�:ni�:i:

ft 

d�lo que Ma1-x toinó de Hegel de lo q�e m:odificó Y de lo qt1e 'recha­zo. De esta n1anera, el libro pue­de ser �til para los que aborda11 el estudio ele la :f 01·n1ación histó­
ri_ca de la diáléctica inaterialista. 
Stn en1bargo, está plag·ado de di-

g·res!one? sobre el problema de la conciencia (!os auto1·es publicaron, hace tres anos, un libro sobre laConciencia mistificada), que se em­Pª!'en!a1_1 más con las tradiciones ps1colog1cas de la Universidad fran­cesa que, con el n1arxisn10. Llega­�os. aqu1 al defecto esencial del libro= no está escrito por milit:an .. tes �evolucionar�os, sino po� pro­f eso1 � para -quienes el 1n•ar�ismo es�, ante toclo, un "siistem� fi,os�fi­co ; I�cluso encontramos, aquí y alla, for_i11ulas que, -de una rrJ.inera st1Pe11ic 1a! Y vaga, ,Ponen .en dudala �r1nmc1a de lo económico en el conJunto. Además., pu-esto que los autores, más allá de la exposiciónd� �as tesis marxistas, se han per­n�1t1� o. e,xaminar el devenir de ladialect1ca, tenen10s el derecho d 1·eprocl1arles que hayan ignorad�tota!n1ente los problemas del pcn­sanu��to , ci�ntífico 1noderno y· Stlrelaci�n . intima con la dialécticama ter1al1sta. 
C�mo buenos l1ijos de la Uni­vers!dad fr�ncesa, los autores h�nescrito un libro totalmente abstraí­do de toda realidad política. Lo que �arx subrayó co11 mayor insisten­cia en la dialéctica es que era, an­te todo, la i1nagen del desarrollo desigual, caótico, 1·evolucionario de l� �istoria. Penetrarse de esta dia­lect1ca es prepararse para una in­terveitción p1·.áctica en los acon-

•• 
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tecimientos. Cuando Lenin se su­
merge, durante el otoño de 1914, 
en el estudio de la dialéctica, es él 
combatiente que verifica el temp1e 
de su espada antes de entrar en !l­
za. Desde entonces, hemos· atra­
vesado una época má:s rica que nin­
guna otra en "tretas" de la his- •
toria, es decir, en transformacio­
nes dialécticas: el cam,bio de la Se­
gunda Interlk'l.cional en factor re­
accionario declarado, una revolu­
ción proletaria en un país atrasa­
do, las crisis 1·evolucionarias de la 
post-guerra, los avatares de la de-
1nocr.acia burguesa, el ascenso del 
fascismo y, por encima de todo, 
1a degeneración del Estado sovié­
tico revolucionario (y de la Inter� 
nacional comunista) en t1n instrtt­
mento de reacción sin precedente. 
Vale mas pern1,anec.er en las pu­
ras esferas del se1·, de la esencia 
y del conGepto que quemarse los 
d
d
edos al con,tacto de semejantes 

" t 11 " E I e :a es . s o que p1ens-an do-
blemente los au,to�es: pri1nero, co� 
mo profesotes; después, <:01no sta­
linistas; ya que, co1no vamos a 
verlo, el est_µdio en cátedi·a de la dial�ctica no �ide el ser parti­
darios de un re.g·ime11 condenado, como nunca_ lo fué nino•ún otl'o por la dialéctica viva de

0

la I1isto� • rta. 
Para tratar de ocultar, aunque sea un poco, el defecto de su ex­plosión, los autores han incrustado artificialménte, aquí y allá, algu­nos fragmentos "políticos"· y co• mo el libro fué escrito algun�s años an_tes de su publicación, estos frag­nlentos fo1·111an un abigan·amier1to que reproduce a st1 mar1era la "diá-1, t· '' d • ec 1ca , es ec1r, la incoherencia 

de la política stalinista. J�l primér 
frag1Yronto todavía está e111paren­
tado co11 el social-fascisn10: "El
pensa1niento social-demócrata ha-

CLAVE 

bía olvidado peligrosan1ente la dif.­
léctica hegeliana para 3lrfri1· las 
influencias ideológicas de la bur-• 
guesía (Kant, Durheim, etc.). Es�
tos f enón1enos anun<'1aban ya el
fascismo en el plano ideológico". 
Estos fenómenos son, si1nplemente, 
el regreso al "sentido común". al 
pensamiento ramplón y vulgar del
pequeño burgués, Tetorno encubier­
to de un desecho filosófico tomado
del pasado. Hablar en este 1·espec­
to de ''fascismo" es· l)One1·Jo todo
·en el 1n·is1no saco o, 1.11ás bien, en
este caso, dirigir una :peqt1eña son­
risa .a los amos de l\Ioscú. ¡ Pero 
con tal retraso, que la sonrisa se 
cambia en mueca! 
... 

Otro fragn1ento "oolítico" de 
formació11 1nás recieñtet int�nta 
justificar, el\ el plano filosófico el 
''F t 

' ren e popular". Patte- de la dis-
ti�ción entre esencia y apariencia. C1te1110s abundante1nente a los ·au. 
t?res: "Alg·unas veces lag aparien* 
c1as se vuelven contr�. la esenciá de la que surge y pueden comenz!\r el prog1·eso de su transforrnación. Así, la ideología de la libertad rle­i11ocrática 11a surg·ido de la esen-

• • cia misma del capitalismo. Pero s� . papel puede cam,bj2.r y de mis­t1f1cador tornarse r �volucionario e� un rn101nento dado, cua11do el ca• p1tal
! 

trans�or1nado e11 capital fi­�anc1er,o, tiende a suprimi1· sus ideolo_g1as Y sus formas políticas ant�3·101·es ... Es necesario dar a laa�c1on toda su flexibjlidad . . . Enciertos casos se puede obrar con­c!eta�1ente_ a través de las at>a­r1enc!as !111sn1as. De �Sta inanera la h1st_or1a y la p1·áctica política 
11 a n 1mpu_esto actit.ttdes nuevas 
(reunión popular co1.tra los neo­
fet1dales fascistas) e i11vestigacio-
11es originales ( prog·ramas, planes) 
que se traducil'án filosóficamente 
por una profnndizaci6n de las. re-

. 
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laciones dialécticas de la esencia 
y de la apariencia". ¡Lást.ima so­
lamente, que el Sr. Daladier gus­
te poco de esta pro�t1cción de las 
relaciones dialécticas de Ja esencia 
y_ de .Ja apariencia! Y un poco más 
lejos: "Real e histó1·ican1ente, es­
ta situación puecle deve11ir princi­
pio de un salto, de 11na democ1·acia 
orientada hacia el socialismo, de 
una dictadura democrática contra 
el gran capitalismo. Lo posible 
-una sociedad nueva- aparece en
lo .presente como su asencia nue­
va y su sig•nificación profunda, a
través de su expresión y de su ma­
nifestación política: la democra­
cia." ¡He aquí un 1·eformismo de la
nrejor �specie! Cuando l1ace cua­
renta años, Bernstein, al rechazar
la maldita dialéctica de Marx, ape­
laba a Kant para fundar su socia­
lismo 1·eformista, era <liez veces
más honrado qt1e los profe sores
que ahora -¡despt1és de· qué ex­
periencias!- que ejecutan sus pe­
queños trucos de prestidigitación en 
beneficio d� .}os verdugos bonapar­
tistas de Kremlin. Para nosotros 
es claro que la experiencia decide, 
-y la de España y de Francia ha
E>ido mortal para la noción y la l'e::i­
lización del "Frente populal'". Pe�
1·0 aún de�de el p11nto teórico no 
es. difícil desarn1ar la peq�eña 
tram�a de la apaTiencia y de la 
esencia. Se puede decir que todo 
el .t_rabajo teórico de Marx y dé 
Len1n ha consistido precisa111ento· 
e� reyelar ,la ir¡1·ealidad de las apa­
n�nc1as, 1 enl defcu�rir tras ellas el 
nucle? de la esencia, en coger esta 
esenc!a entre las 1nanos ¡)ara re­
volucionar el mhndo de las aparien­
cias o, em-pIJando las palabras 
mismas ele Marx, para 1ienunriar 
los "feticl1es", para superar la 
"alienación". ¡ Qué se pie11se sola-• 
mente en el "capital" y en "El Es-
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tado y la Revolución"! Para el 
ma1·xista, la posibilidad de una so­
ciedad nueva, es la apariencia del 
proletariado industi·ial en el inte­
rior de la antigua, y no la "demo­
cracia" burg·uesa. Esta revela su 
nada a medida ,que se aleja de sus 
oríg·enes. 

La defensa de los autores en 
favor de la apru.·iencia es extrema­
damente característica ·d� la dia­
léctica stalinista, m�s exactamen­
te, de la perversión stalimsta de la 
dialéctica. A diferencia a.el refor­
mismo, el stalinismo se ha conser­
vado verbalmente adicto a la dia­
léctica, asi como a muchas fór­
mulas del bolchevismo. Pero en él, 
la . dialéctica sólo es una sirvienta 
despreciada,· al servicio de una po­
lítica qt1e 110 es m•ás que un em­
piris1no gr<?.§§ro. No toma �'n l~as 
1nano_s la esencia de las cosis (no 
es capaz de ell() y es dem,siado 
pelig·rQso para st1s amos), ju�ga
con las aparienciasJ deviene sofís-
tica. ' • 

• 

Señalam�s, -además,. esto. Los au­
tores enuncian esta proposición: 
''Lo propio_ del espíritu ('S )a di- '1
ferencia.'' Bajo esta forma abs­
tracta, se puede obtener todo. De 
ahí, los autores deducen una justi­
ficación teórica ( de la "justifica­ción'' práctica se enca1·g6 la G.P.U.) de la "lt1cha contra e] igi1a­litarismo abstracto en -la U.R.S.S.".
es decil·, de la consolidación <le ·losprivilegios monstrt1osos de la bu-• rocrac1a. 

. t l No, todo esto es la prostitución d� la dialéctica! Hegel ya nos ba­bia 111.ostrado cómo la dialéctica puede llegar -por t1na de sus trP­
tas, precisa:n1ente -a la glorifi­
cación del rey de Prusia. Los au­
tores hacen, en ·n1iniatura, la inis-
1na tentativa para Stalin. ¡Este­
mos segt1ros de qt1e éste no pesa-

, � 
1 
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rá m.ás en las manos de la histo­
ria qt1e el rey de P1·usia ! 

• 

1 

X X X 

El libro contiéne, ade1nás, algu-
11as de las notas de Lenin sobre 
la "Ciencia de la Lógica" de Heg·el. 
Poco nun'l,erosas, pero bien escogi­
das, serán pr·eciosas para el es­
tudiante n1arxista de leng·ua espa­
ñola. E] eclitor añadió, tatnbién, t1n 

_texto de �[arx, "El Trabajo alje­
nado" uno ele 1os primeros mant1s-' . 
critos econó1n.ícos de Marx, escri-
to e11 1844

1 • in1nediatame.nte antes 
. de la "Sagrada Familia", e inédito 
en español. 

• 
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La trad·ucción del libro es 1nuy 
precisa y el tradt1ctor ha indicado 
en u11a breve nota los defectos ele 
la parte política del libro, qt1e ya 
exa11únan10s antes . 

Tal como es, el lector sabe re­
c11azar precisa111ente este as11ecto 
politico y co1npletar el aspecto l'>tO·

f esoral-bt1rgt1és del 1ibro con otros 
textos n1arxistas. Es 1ma pt1blica­
ción que será m.11y íitil para el es­
tt1diante de la dialGctica marxis­
ta. 

Sep. 193g, 
·v.

LOS INTÉRNACIONALISTA.S CONTRA LA GUERRA.
' . 

!Hemos 'leido en la prens� tliaria: "París 18 de febrero. �as. �t1tori­
d�des policíacas r�velaron �oy haber desb�ratado t1_na or�!l�1zac1�11 for­
nt.Qa POL,St1puestos conspiradores t1·?tslc1stas, qu1�1;es. 111tent.ab,an fo­
rnenta1· la clesobecffenc1a eñtre los 1111en1bros del eJerc1to frances. 

"Hasta estos m.om.entos la policía ha detenido siete n1ujere�. 
. "Los co11spn·adores son desafectos al actual régi1nen de la Unión 

Soviética y rec0nocen co1no iefe a León Trotski". 
Poco tiempo antes la prensa noruega infor1naba qt1e en las calles 

de Berlín habían aparecido inscripciones: "¡Abajo Hi 1,ler y Stalin! 
¡ Viva Tro tslci ! ". 

No hay qt1e decir que los "conspu,adores" de que habla la prensa 
burgt1esa s011 los J11chadores proletarios que propagan la transforn,a­
ción de !a gue1·ra imperialista en guerra civil, no 1nediante, la co11s­
piración, sin,) por la n1.ovilización de las 111asas contra el régin1en ca­
J)italista, tanto e11 F'rancia e Inglaterra co1110 en Alcn1ania. 

La actitt1cl de nt1estros camaradas contrasta con la. de los social­
de1nócratas, ,,e11didos a; la b11ergt1esía democrática, y con la de los sta­
li11istas, infet1da.dos a 1-Iitler. l.1os prin1.eros dicen lucrar por el resta­
blecimiento de la den1ocracia y el derecl10 en Ale1nania; los segt1ndo� 
fing'el'l. estar co11tra la guerra imperialista . . . en Franci} e Inglaterra, 
pero son m·udos en J ... le111ania y su prensa isternacional no ataca ].)ara 

1 
nada al i1nperi�lis1n1o g·ern1ano. Los revol1,1�ionar�os. de la IV Interna­
cional en ca111r,10, luchan contra la guerra 11nper1al1sta en ambos ban­
dos 111ostl'ttndo al proletariado el camino de la Tevol11ci?n so�ia) como 

1 ú11ica for111.a de acabar para siempl'e con las guerras 1111per1al1stas. 
. 
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